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LA FAUNA VILLAFRANQUIENSE DE EL RINCON-¡ (ALBACETE,
CASTILLA-LA MANCHA)

M. T. Alberdi *, E. Cerdeño *, N. López-Martínez **, J. Morales * y M. D. Soria *

RESUMEN

El yacimiento de El Rincón-l situado a techo de la serie continental de Casas del Rin­
cón (Albacete, cuenca del Júcar), cuenta con una diversidad faunística de 13 especies de
micro y macromamíferos. Sus características tafonómicas indican que el proceso de acu­
mulación de los restos de mamíferos fósiles debió de ser un proceso catastrófico relativa­
mente rápido de muerte y enterramiento. Los micromamíferos Mimomys cf. medasensis
y Castillomys crusafonti crusafonti permiten situar el yacimiento en el Villafranquiense
inferior. El caballo, Equus livenzovensis, sería uno de los más antiguos registrados en
Europa Occidental, anterior al límite Gauss-Matuyama (2,48 Ma, recalibrado en 2,6 y
2,58 Ma). La aparición del caballo se sitúa por tanto en la parte más reciente de esta edad
de mamíferos, como se había definido clásicamente.
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ABSTRACT

The El Rincón-l locality is located at the top of the Casas del Rincón series (Albace­
te, Júcar basin) with 13 micro- and macromammal species. The taphonomical features
indicate a relatively rapid accumulation process of death and burial of the mammal
remains, interpreted as a catastrophic evento The micromammals, Mimomys cf. medasen­
sis and Castillomys crusafonti crusafonti, permit us to assign this locality to the Early
Villafranchian. The horse, Equus livenzovensis, would be among the oldest ones recor­
ded from Western Europe before the Gauss-Matuyama paleomagnetic boundary
(2.48 Ma, revised calibration as 2.6 and 2.58 Ma). Therefore, the horse appears in the
most recent part of this mammal age, as it was classically defined.

Key words: Mammals, Villafranchian, El Rincón-l, Júcar basin.

Introducción

El yacimiento de El Rincón-l (Albacete) fue des­
cubierto en 1972 por los profesores G. Gutiérrez y
F. Robles, del Departamento de Geología de la Uni­
versidad de Valencia, en el curso de la ejecución del
mapa geológico 1:50.000 (MAGNA) para el Institu­
to Tecnológico Geominero de España. Fue excava­
do por investigadores del Museo Nacional de Cien­
cias Naturales, Madrid (CSIC), y por profesores y
estudiantes de las Universidades Autónoma y Com­
plutense de Madrid desde 1976 a 1986.

El estudio de los fósiles de El Rincón-l ha pro­
porcionado una asociación excepcional de macro y
micromamíferos de edad Villafranquiense/Villan­
yense inferior (Plioceno superior continental). El

término biocronológico Villanyense se utiliza para
datar asociaciones de micromamíferos y el de Villa­
franquiense para las de macromamíferos. Gracias a
la asociación de ambos tipos de fósiles en el yaci­
miento de El Rincón-l, como ocurre en otros yaci­
mientos excepcionales (Huélago, Venta Micena), es
posible correlacionar estas dos escalas biocronoló­
gicas.

El yacimiento de El Rincón-l ofrece un interés
añadido por sus condiciones de fosilización excep­
cionales, con numerosos restos acumulados en
conexión anatómica y escasa resedimentación. Ello
permite deducir las condiciones de formación de la
tanatocenosis sin mezcla tafonómica, lo cual es
excepcional en yacimientos de mamíferos relativa­
mente ricos en especies. Algunos yacimientos cua-
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ternarios, como Aridos (Santonja et al., 1980) o
Venta Micena (Gibert et al., 1990) muestran condi­
ciones tafonómicas similares. Dentro del período
considerado, no se conocen yacimientos semejan­
tes; es mucho más frecuente encontrar yacimientos
con una resedimentación importante, como el de La
Puebla de Valverde (Heintz, 1978).

Un estudio multidisciplinar preliminar (paleonto­
lógico, estratigráfico y geoquímico) sobre el yaci­
miento fue publicado por Alberdi et al. (1982). En
la vecina sección de Valdeganga también se ha des­
crito una sucesión de yacimientos de mamíferos
(Mein et al., 1978). En este trabajo se describen los
taxones identificados, se interpretan los datos tafo­
nómicos y se infieren las condiciones paleoambien­
tales de la región, además de establecerse la posi­
ción de la fauna de El Rincón-1 dentro de la suce­
sión del Plioceno superior continental del Medite­
rráneo Occidental.
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Situación geográfica y geológica (M. T. A.,
N. L.-M., J. M.)

La serie de Casas del Rincón, de unos 100 m de
espesor, se encuentra situada en la parte central del
valle del río JÚcar. La cuenca de este río está forma­
da por una depresión estructural orientada E-W,
rellena de sedimentos continentales. Según Pérez
González (1981), dicha cuenca se originó a causa
de los procesos distensivos que siguieron a la últi­
ma fase compresiva datada en el Tortoniense (Turo­
liense medio). Los sedimentos continentales que
han rellenado la depresión se pueden diferenciar en
dos formaciones, ligadas a dos fases distintas de
sedimentación; la más antigua, «calizas del río
Júcar», está constituida por sedimentos carbonata­
dos de ambiente lacustre, fuertemente tectonizados
y erosionados durante la fase Ibero-Manchega I
(Aguirre et al., 1976); la segunda formación, discor­
dante con la anterior, es fundamentalmente fluvial,
«areniscas y arcillas rojas de Villagordo de Júcar»,
que puede pasar lateralmente a depósitos lacustres o
palustres conocidos con el nombre de «calizas y
margas de Valdeganga» (Ordóñez et al., 1975; San­
tos García, 1975; Mein et al., 1978). La serie está
interrumpida a techo por una erosión, probablemen­
te ligada a la fase tectónica Ibero-Manchega 11
(Aguirre et al., 1976) (fig. 1).

A partir del estudio de los moluscos dulceacuíco­
las y terrestres, la serie de Casas del Rincón fue
dividida en tres unidades (Alberdi et al., 1982). La
unidad más baja comprende los primeros 10m y
presenta un 29 % de especies actuales. La unidad
intermedia comprende el siguiente tramo de 10m,
en los cuales se constata un fuerte incremento de
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Fig. l.-Localización geográfica y estratigráfica de la serie de
Casas del Rincón (modificado de Alberdi y Bonadonna, 1987,

y Bonadonna y Alberdi, 1987).

especies actuales (54 %). En ambas unidades las
especies dulceacuícolas son dominantes, pero se
observa su disminución progresiva de la base hacia
el techo (del 70 % al 52 %) y un aumento concomi­
tante de las especies terrestres, lo que pone en evi-
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NR = número de restos; NMI = número mínimo de individuos.

Observaciones tafonómicas (N. L.-M., J. M.)

Tabla l.-Lista y abundancia de las especies de mamíferos
del yacimiento de El Rincón-!

diversidad en yacimientos con una riqueza similar
pero con distintas condiciones tafonómicas (como
La Puebla de Valverde, Villafranquiense medio, 4
órdenes y 15 especies de mamíferos, 277 restos y 31
individuos; índices de Shanon, HNR = 2,47 YHNM1 =
3,45).

NMINR

2 1
14 3
16 2

16 1
34 4

2 2
1 1
4 1

64 8
7 1

4 1
162 9

317 35

Insectívora
cf. Episoriculus sp.

Rodentia
Eliomys cf. intermedius
Mimomys cf. medasensis
Castillomys c. crusafonti

Lagomorpha
Prolagus cf. calpensis
Oryctolagus aff. laynensis

Carnívora
Nyctereutes megamastoides
Felis issiodorensis
Hyaenidae indet.

Perissodactyla
Equus livenzovensis
Stephanorhinus etruscus

Artiodactyla
Cf. Eucladoceros senezensis
Gazella borbonica

Mammalia

Total 6 órdenes, 13 especies

Los restos óseos de mamíferos han sido descu­
biertos en sucesivas excavaciones, cartografiados,
medidas sus orientaciones y reconstruida su posi­
ción en un plano. En la figura 2 se ha reproducido
el plano correspondiente a las excavaciones de 1981
y 1983. Los fósiles aparecen en un nivel margoso
de color verde de unos 6 cm de espesor, reposando
unos fósiles sobre la base y otros cerca del techo, en
contacto con el nivel carbonático suprayacente.

La extensión lateral observada es de unos 10m,
siempre con un espesor similar, aunque la densidad
de restos era muy variable. Hacia el Oeste los restos
eran más escasos y el nivel desaparecía por la ero­
sión reciente. Hacia el Sureste se encontraban hue­
sos agrupados con mayor concentración, separados
por zonas relativamente estériles. El conjunto exca­
vado forma una serie alargada longitudinalmente en
semicírculo.

La mayoría de los huesos descansaban en el
plano del estrato sin inclinación. Los casos de
sobreimposición de unos huesos sobre otros eran

El yacimiento de El Rincón-l ha proporcionado
317 restos fósiles identificables (NR) de mamíferos
(huesos, dientes y cuernos), pertenecientes al menos
a 35 individuos (NMI) que se distribuyen en 6 órde­
nes y 13 especies (ver tabla 1).

El índice de diversidad de Shanon para el número
de restos es HNR = 2,25 Ypara el número mínimo de
individuos, HNM1 = 3,10. Estos valores son relativa­
mente elevados, indicando una diversidad muy alta
de especies en la muestra. Valores comparables se
presentan en yacimientos tafonómicamente equiva­
lentes pero más ricos en estos fósiles (como Ari­
dos-l del Pleistoceno medio, 6 órdenes y 15 espe­
cies de mamíferos, 1.038 restos y al menos 114
individuos; índices de Shanon HNR = 2,29 YHNM1 =
2,84). También son comparables los valores de la

Análisis del conjunto faunístico

dencia la reducción del área y profundidad del
medio lacustre. En la parte baja se encuentran los
yacimientos de microvertebrados del Rincón-2 y 3,
con micromamíferos.

La unidad superior comprende unos 80 m hasta el
final de la serie. En ella dominan los moluscos
terrestres, indicando una fuerte reducción del área
lacustre. En su parte baja se encuentran Rumina
decollata y Pomatias sulcata (ver Alberdi et al.,
1982), lo que indica condiciones cálidas y áridas. El
nivel de mamíferos de El Rincón-l se encuentra en
el tramo medio-alto de esta unidad.

Un estudio geoquímico de esta serie fue realizado
sobre el contenido en isótopos estables de 180 y l3e

de los niveles carbonatados y de las conchas de los
moluscos dulceacuícolas y terrestres (Leone, 1985).
La sucesión obtenida muestra un cambio de condi­
ciones frías a cálidas que coincide con el detectado
en medios marinos (Thunell, 1979) en el intervalo
temporal de 3,2 a 2,5 Ma, según la calibración geo­
cronométrica de las asociaciones de vertebrados
(Alberdi y Bonadonna, 1987). Los yacimientos del
Rincón-2 y 3 tendrían una edad en tomo a 3,3-3,1
Ma (Alberdi et al., 1982). El yacimiento de El Rin­
cón-l se ha correlacionado con el de Montopoli
(Italia), cuya edad se ha calibrado por medios paleo­
magnéticos situándose sobre el límite Gauss-Matu­
yama, datado en 2,48 Ma (Lindsay et al., 1980). El
nivel de Montopoli ha sido correlacionado con
depósitos marinos del Plioceno superior (Alberdi y
Bonadonna, 1987). Al yacimiento de El Rincón-l
se le situó en tomo a los 2,5 Ma (Alberdi et al.,
1982) o 2,6-2,7 Ma y Villafranquiense medio
(Alberdi y Bonadonna, 1987). El uso formal del
Villafranquiense medio (unidad MNI6b) ha sido
rechazado por De Bruijn et al. (1992).
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Fig. 2.-Cartografía de los restos fósiles del yacimiento de El Rincón-l. Excavaciones de 1981 y 1983.

muy raros. La orientación azimutal de cada uno de
los huesos excavados ha sido medida (ver diagrama
fig. 3) y sometida al test de Rayleigh, que indica en
nuestro caso ausencia de orientación preferente sig­
nificativa para un nivel del 5 % de probabilidad.

La matriz margosa que envuelve a los restos los
penetra en sus huecos, forámenes y cavidades
medulares. En numerosas ocasiones se encuentran
nódulos y costras calcáreas envolviendo total o par­
cialmente los huesos. La superficie de los huesos
orientada hacia techo suele presentar peor estado de
conservación que la orientada hacia muro. La
mayoría de los restos son huesos enteros. En oca­
siones presentan fracturas o grietas transversales
profundas sin apenas desplazamiento o con separa­
ción de algunos milímetros y rellenas de marga. No
se observan huesos mecánicamente redondeados ni
superficies pulimentadas. Tampoco se observan
grietas de descamación o desecación. Todos presen­
tan color oscuro, marrón o parduzco.

Las señales de bioerosión son numerosas. La
superficie superior de muchos huesos aparece
corroída, picoteada y con surcos sinuosos debido a
raÍCes. Hay señales de mordeduras y marcas de inci­
sivos de roedores. Muchas epífisis aparecen roídas
y con ausencia de algunas de las partes más distales
del hueso. Este tipo de alteración es similar al
observado actualmente en cadáveres recientes
carroñeados por hienas (O. Fejfar, como pers.).

La mayoría de los huesos corresponden a grandes
mamíferos (sobre todo caballos y gacelas). Se indi­
can en el plano (fig. 2) la posición de algunos hue-

sos de pequeños mamíferos (carnívoros y roedores)
que se pudieron observar en el curso de la excava­
ción. Numerosos elementos presentan relación o
conexión anatómica. Son frecuentes los conjuntos
que relacionan metápodos con falanges, escápulas
con húmeros y radios, o grupos de vértebras. Los
huesos de las extremidades son mayoritarios en el
caso de los caballos, cuyos restos craneales están
subrepresentados. En el caso de las gacelas hay
mayor proporción de restos craneales. Son numero­
sos los individuos infantiles o inmaduros de cone­
jos, hiénido, caballo y gacela.

Formación del yacimiento. Interpretación del
origen de la asociación (N. L.-M., J. M., M. D. S.)

La integridad de los distintos huesos de mamífe­
ros encontrados en el yacimiento de El Rincón-l, la
falta de orientación preferente, la escasa selección
por tamaños de los restos y la ausencia de huesos
con superficies mecánicamente erosionadas son
señales que permiten excluir el transporte y la
acción hidrodinámica en la concentración de estos
restos, a diferencia de otros muchos yacimientos de
vertebrados.

La conexión anatómica de muchos de estos restos,
las fracturas con ligeros desplazamientos in situ, la
representación de todas las distintas partes del esque­
leto, el estado de conservación de los huesos y la
identificación de débiles huesos de pequeño tamaño
son indicios de que los restos permanecieron muy
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poco tiempo a la intemperie. El color oscuro de los
huesos indica la presencia de materia orgánica en el
momento de su enterramiento, mientras que los hue­
sos descarnados y lavados de materia orgánica tienen
color claro. Por tanto, entre la muerte de los mamífe­
ros y su enterramiento relativamente rápido, los
cadáveres fueron sólo parcialmente desarticulados,
desplazados y carroñeados. No transcurrió el tiempo
suficiente para el total descamado, desarticulación,
dispersión y desecación de los huesos. La descompo­
sición de la piel y los tendones de cadáveres de gran­
des mamíferos requiere al menos un año en terreno
descubierto, dependiendo del clima (mayor en
medios áridos; Behrensmeyer et al., 1992).

La principal alteración que sufrieron los restos en
la fase bioestratinómica fue la acción de grandes
carroñeros (epífisis distales de los huesos de los
caballos parcialmente destruidas) y la de pequeños
necrófagos (roedores, insectos). Gibert et al. (1990)
han realizado interpretaciones similares en el yaci­
miento de Venta Micena, en donde sin embargo la
descamación de los cadáveres y la resedimentación
debió de ser más intensa que en El Rincón-l. La ali­
neación del conjunto de huesos de El Rincón-l
(fig. 2) y la fracturación in situ puede ser debida a
pisoteo de manadas de herbívoros, como sugieren
observaciones actuales en la Reserva de Doñana (E.
Bemáldez y J. A. Valverde, como pers.), aunque no
se observan estrías sobre la superficie de los huesos,
como señalan otros autores en estos casos (Behrens­
meyer y Hill, 1980; Andrews y Ersoy, 1990). Los
procesos fosildiagenéticos han conducido al encos­
tramiento y nodulización en carbonato de muchos
huesos, indicando que el enterramiento y fosiliza­
ción tuvieron lugar en zona vadosa (por encima de
la capa freática).

El proceso de acumulación de los restos de
mamíferos de El Rincón-l debió de ser por tanto un
proceso catastrófico relativamente rápido de muerte
y enterramiento tras una ligera removilización de
los restos. En caso contrario, en una asociación atri­
cional (acumulación gradual de restos; Voorhies,
1969), los estados de conservación mostrarían dife­
rencias entre los primeros elementos que se acumu­
lan y los últimos. Este suele ser el caso de muchos
yacimientos de vertebrados terrestres, interpretados
como concentraciones hidrodinámicas de restos en
mayor o menor grado diacrónicos, con resedimenta­
ción importante (Voorhies, 1969; Belinchón, 1987;
Andrews, 1990). En los casos de yacimientos con
escasa resedimentación, como por ejemplo en el
Cuaternario de Ambrona (Aguirre y Fuentes, 1969;
Binford, 1987), Aridos (Santonja et al., 1980) o
Venta Micena (Gibert et al., 1990), se ha atribuido,
a veces con matizaciones importantes, la acumula­
ción a la acción humana.
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Fig. 3.-Diagrama de orientaciones azimutales de los huesos
largos de los mamíferos de El Rincón-l. Excavación de 1981,

N = 30. Excavación de 1983, N = 43. Total N = 73.

NO se han descrito mecanismos graduales regula­
res que acumulen, en un mismo lugar y en un breve
período de tiempo, restos de cadáveres de grandes y
pequeños mamíferos de diversas especies y tama­
ños. Las observaciones actuales muestran en general
restos aislados o de pocos individuos de una misma
especie que mueren en un mismo lugar, por ejemplo
grandes herbívoros a orillas de ríos y lagos o restos
de huesos de presas concentrados por los predado­
res. Para explicar una acumulación de cadáveres al
aire libre de especies tan raramente reunidas como
carnívoros y herbívoros es necesario suponer algún
proceso catastrófico irregular, como una gran sequía.
Un deterioro importante del medio pudo ser la causa
de la excepcional reunión y de la muerte de diversos
tipos de mamíferos representados en la asociación,
cada uno de distintos hábitats y modos de vida. Es
probable que individuos exhaustos confluyeran alre­
dedor de un punto de agua residual en una región
anteriormente mucho más irrigada. Esto sería com­
patible con el importante cambio ambiental hacia
condiciones más terrestres que se detecta a lo largo
de la sucesión de Casas del Rincón (ver anterior­
mente) y la posición del yacimiento a techo de la
serie tras la retracción del extenso y profundo lago
que anteriormente ocupaba la región.
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culus gihherodon descrita en ~samota donde tiene un tamaño
semejante al de la de El Rincón-I, por lo que la atribuimos ten­
tativamente a este género.

Orden Rodentia BOWDICH, 1821
Familia Gliridae THOMAS, 1897
Eliomvs cf. intermedius FRIANT, 1953
Lámina 1, figuras 2 y 3.

MATERIAL YMEDIDAS. Un 1)4 (1,05 x 1,38) y un MI (1,47 x 1,95).
DESCRIPClON. D4 de forma triangular, cúspides bien marca-

das. Anterolofo largo unido al paracono y protocono. Centrolofo
anterior largo; metalofo unido a la parte media del protolofo;
posterolofo largo unido por ambos extremos a las cúspides. MI
rectangular, con cúspides labiales bien marcadas y endolofo con­
tinuo. Centrolofo anterior más corto que el posterior. Anterolofo
y posterolofo libres en su extremo labial y unidos al endolofo en
su extremo lingual.

D¡SCUSION. Tamaño y morfología similares al lirón del
Plioceno inferior del Arquillo-3 (MN15), identificado como E.
cf. intermedius por Adrover (1986). Nuestro escaso material
sólo permite ver que el tamaño se encuentra dentro del rango de
la población tipo de Sete (Plioceno medio del Sur de Francia).
El lirón de los vecinos yacimientos de Valdeganga, denomina­
do por Mein el al. (1978) E. aff. quercinus, difiere de nuestro
material por el aislamiento del anterolofo. La especie E. inter­
medius es considerada más primitiva y predecesora de E. quer­
cinus, aunque no se descarta que existan dos líneas evolutivas
en lo que suele admitirse como «amplia variabilidad de tama­
ño» de las poblaciones fósiles de estos lirones.

Familia Arvicolidae GRAY, 1821
Mimomys ef' medasensis MICHAUX, 1971
Lámina 1, figuras 7-10.

Sinonimia:
1982 - Mimomys cf. cappettai en Alberdi el al., págs. 261, 263.

MATERIAL y MEDIDAS. Una mandíbula derecha con MI (3,63
x 1,60), M2 (2,26 x 1,48) YM, (2,06 xl, 11); un MI (L = 3,46),
un M2 (2,01 x 1,24), un M3 (2',16 x 1,18) y otros fragmentos de
dientes aislados.

DESCRIPCIÓN. Dientes robustos con esmalte diferenciado: en
los dientes inferiores, está engrosado en las caras posteriores de
los triángulos y adelgazado en las caras anteriores; en los dien­
tes superiores, al revés. Un cemento abundante rellena la mitad
del espacio de los ángulos entrantes. Las coronas son muy hip­
sodontas y la línea sinuosa muy entallada, con altos senos. En
un MI se observa un islote comprimido y oblicuamente orienta­
do en el anterocónido; el otro carece de él. El mimomyskante
está bien marcado y recorrido por un mimosinuido muy alto. El
prismenfalle es ancho y relativamente profundo, orientado el T4
fuertemente hacia atrás. Los triángulos TI y T2 confluyen
ampliamente. El ángulo LRA4 es agudo y profundo y, por tanto,
el lóbulo anterior es fuerte y saliente. T5 tiene una forma gruesa
y redondeada muy característica.

M3 posee un islote grande y ovoide y los triángulos TI y T2
están completamente aislados. Los senos de la línea sinuosa
están muy desarrollados.

DISCUSIÓN. Los arvicólidos son los micromamíferos más
importantes para establecer la sucesión biocronológica del Plio­
ceno y Pleistoceno continental. El género Mimomys se desarro­
lla durante el Plioceno y comprende una treintena de especies.
Su evolución es muy complicada, presentando a menudo dos o
tres especies en una misma localidad. Los ejemplares de
Mimomys de El Rincón-I son todos de talla grande, semejante a
la de M. medasensis Michaux, 1971 del Plioceno superior de
las Islas Medas (Gerona). La población de El Rincón-1 difiere
por tener mayor cantidad de cemento y un islote más fugaz, al
igual que la de los niveles superiores de Casablanca-I (MN 17),
donde estas diferencias se han considerado de rango intraespe­
cífico (Esteban Aenlle y López-Martínez, 1987). La especie
española es muy semejante a la italiana Mimomys pliocaenicus
Majar, 1875 del Valdarno superior (Castelfranco di Sopra,
VilIafranquiense Superior, ver Masini y Torre, 1987), salvo por
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Fig. 4.-Longitud de los MI de Castillomys crusafonti Michaux,
1969, de diversas poblaciones del Plioceno y Pleistoceno infe­
rior de España y Sur de Francia. Se indican con un asterisco las
poblaciones tipo de las tres subespecies descritas (C. C, rivas fue

descrito como especie por Martín-Suárez y Mein, 1991).
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Micromamiferos (N. L.-M.)

El yacimiento de El Rincón-I ha proporcionado un cente­
nar de restos de micromamíferos pertenecientes a 6 especies
y tres órdenes. La mayoría de los restos (dientes aislados)
proceden del lavado-tamizado de unos 1.800 kg de sedimen­
tos extraídos de los ripios de la excavación, aunque algunos
restos (maxilares y mandíbulas completos) fueron encontra­
dos durante el proceso de excavación a simple vista. El con­
centrado del lavado-tamizado contiene una gran cantidad de
esquirlas y fragmentos de hueso de macromamíferos, además
de vértebras de peces y un resto de anuro (Bufo ef. viridis,
identificado por F. B. Sanchíz, MNCN, CSIC). El estado de
conservación de los microrrestos es deficiente, dado que la
mayoría de los dientes y huesos muestran señales de corro­
sión y bioerosión.

A continuación se describen los restos encontrados y se dis-
cuten sus implicaciones cronológicas y paleoambientales.

Orden Insectivora BOWDICH, 1821
Familia Soricidae GRAY, 1821
Subfamilia Crocidurinae MILNE-EDWARDS, 1874
cf. Episoriculus sp. ELLERMAN Y MORRISON-SCOTI, 1951
Lámina 1, figura 1.

MATERIAL y MEDIDAS. Un incisivo superior derecho; long.
antero-post. 2,24 mm, anchura dorso-ventral 1,08 mm.

DESCRIPCION. Es un diente curvo con forma de gancho
romo, provisto de un talón y un pequeño cíngulo labial en la
base. En el talón se observa una superficie de desgaste unifor­
me. Posee una raíz entallada por un profundo surco situado en
el lado labial del cuello.

DISCUSIÓN. Los rasgos de este ejemplar lo identifican
como una musaraña de la subfamilia Crocidurinae, descartando
a los Heterosoricinae, Neomyinae y probablemente Soricinae
(que suelen tener un incisivo superior fisidente, con una cúspi­
de lingual suplementaria), aunque no es posible discriminar
entre los distintos géneros. El tamaño es mayor que el de la
musaraña del Plioceno de Layna, atribuida a la especie Episori-
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c. c. rivas muy pocos MI no tienen conexión tl-t5 (0-21 %).
En Layna la cresta longitudinal del MI está completa en el 100
% de 18 ejemplares (el 80 % de 25 ejemplares según Martín­
Suárez y Mein, 1991), al igual que en la población de El Rin­
cón-l. La aparición de una rugosidad o tma en el borde proxi­
mal de MI que se observa en la mitad de los ejemplares de El
Rincón-I es un carácter evolucionado que no aparece en Layna,
pero que lo hace con frecuencia en C. c. crusafonti de Balaruc­
6 (Bachelet, 1990) y en C. c. rivas. El tamaño de nuestros
ejemplares coincide con el de la muestra de Huéscar-3 (Mazo
et al., 1985) y con el tamaño medio de la población tipo C. c.
crusafonti de Layna (ver fig. 4). Aunque el rango de variación
de C. c. rivas abarca las muestras de El Rincón-I y Huéscar-3,
su tamaño es superior en promedio. En esta subespecie el cín­
gulo posterior de MI es en promedio más grueso y saliente que
en la subespecie tipo y en la población de El Rincón-l. Por

Lám. l.-Insectívoros y Roedores de El Rincón-l.
Cf. Episoriculus sp. Ellerman y Morrison-Scott, 1951.
Fig. l.-Incisivo superior derecho RI-Il; vistas labial y oclu­
sal.
Eliomys cf. intermedius Friant, 1953.
Fig. 2.-D4 izquierdo RI-Rl.
Fig. 3.-MI izquierdo RI-R2.
Castillomys crusafonti crusafonti Michaux, 1969.
Fig. 4.-MI izquierdo RI-R5.
Fig. 5.-MI derecho RI-R6.
Fig. 6.-MI izquierdo RI-R7.
Mimomys cf. medasensis Michaux, 1971.
Figs. 7-8.-Mandíbula derecha con MI_3; RI-R3; vistas lateral
y oclusal.
Figs. 9-1O.-M3 izquierdo RI-R4; vistas oclusal y lingual.
Las escalas gráficas representan I mm. Los ejemplares están
depositados en el Departamento de Paleontología de la Univer­
sidad Complutense de Madrid.
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el número de raíces del M l. Este carácter muestra a menudo
variabilidad intrapoblacional y puede ser un rasgo diagnóstico
insuficiente. La forma del lóbulo anterior con un T5 grueso y
redondeado es sin embargo peculiar y característica de las
poblaciones españolas. Una población muy similar a la de El
Rincón-I ha sido citada en Cortes de Baza-I (Peña et al., 1977).

La especie M. cappettai Michaux, 1971 de Balaruc-2 (unidad
MNI6) es de talla media algo mayor que M. medasensis y tiene
menos cemento, una línea sinuosa mucho menos entallada,
mimosinuido débil o ausente, islote más persistente y anterocó­
nido distinto (muy corto inselfalte, T4 próximo al mimomys­
kante y prismenfalte largo). M. realensis Esteban y Martínez,
1987, del vecino yacimiento de Cañada Real (zona MN17), al
igual que la población de Valdeganga-IlI identificada como M.
aff. medasensis por Mein et al. (1978), son de menor talla y
poseen diferencias morfológicas que los separan de la especie
de El Rincón-l (mimomyskante e inselfalte menos desarrolla­
dos, mimosinuido apenas marcado, foseta más persistente; el
último es además más hipsodonto).

Los arvicólidos son micromamíferos estrictamente herbívo­
ros que suelen vivir en ambientes húmedos (bosques, prados
ripícolas, cursos de agua) en la región Holártica. En el Plioce­
no, todas las especies tienen molares con raíces, que van apare­
ciendo cada vez más tardíamente en el desarrollo individual en
el transcurso de este período. Ya en el Pleistoceno, muchas
especies poseen molares de crecimiento continuo (sin raíces).

Familia Muridae GRAY, 1821
Castil/omys crusafonti crusafonti MICHAUX, 1969
Lámina 1, figuras 4-6.

MATERIAL y MEDIDAS. Un MI izq. (1,70 x 1,24), cuatro MI
(L Máx = 1,61, L med = 1,56, L min = 1,51; A Máx = 1,05, A
med = 1,01, J\ min = 0,96) y un fragmento de M2.

DESCRIPCION. MI con pequeño tlbis y fuerte t2bis unido a
t5, tI sin conexión con t5; t3 unido a t5 y t4 unido a t8 por una
cresta; cíngulo posterior reducido. M2 permite ver sólo la unión
tl-t5 y t4 separado de t8. Todos los ejemplares de MI tienen
cresta longitudinal completa que une el entocónido al protocó­
nido. Las cuatro cúspides anteriores forman una X aSImétrica,
estando el metacónido más adelantado que el protocónido. El
cíngulo labial está reducido a una cresta cingular irregular que
surge de c I y rodea al protocónido hasta terminar en un c3
reducido. En dos ejemplares existe una pequeña rugosidad en
lugar de tma. El cíngulo posterior es pequeño y comprimido.
Todos los ejemplares muestran una pequeña cresta que prolon­
ga el entocsSnido en dirección lingual.

DISCUSION. La evolución de este pequeño múrido endémi­
co de la región iberoccitana ha sido muy estudiada por el inte­
rés que presenta su linaje en la biocronología del Plioceno y
Pleistoceno continental (Michaux, 1969; Van der Weerd,
1976; Bachelet, 1990; Martín-Suárez y Mein, 1991). Su evolu­
ción se interpreta como una anagénesis desde las poblaciones
de pequeña talla del Plioceno inferior denominadas C. crusa­
fonti gracilis Van der Weerd, 1976, hasta las de gran talla del
Pleistoceno, C. crusafonti rivas (Martín Suárez y Mein, 1991)
(ver fig. 4). Además del tamaño, aumentan con el tiempo las
conexiones entre cúspides dentarias (estefanodoncia). La
población-tipo de Layna (Plioceno, MNI5) solapa la variabili­
dad de la mayoría de las demás poblaciones. Las diferencias
entre las poblaciones extremas son notables, pero los cambios
son graduales de unas poblaciones a otras (ver fig. 4). La dife­
renciación taxonómica es sólo estadística, y la consideramos
de rango subespecífico según el criterio de Bachelet et al.
(1990) sobre poblaciones de roedores actuales: el coeficiente
de variación es igual o superior a la diferencia de los valores
medios (expresada en porcentaje respecto a la media más
pequeña).

La talla y morfología de la reducida muestra de El Rincón-I
coinciden con las de la subespecie típica descrita en Layna
(Michaux, 1969). En Layna (muestra conservada en el Departa­
mento de Paleontología de la Universidad Complutense) hay un
50 % de MI sin conexión tl-t5, que es la morfología que pre­
senta el MI de El Rincón-l. Por el contrario, en la subespecie
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Lám. 2.-Lagomorfos de El Rincón-l.
Prolagus cf. calpensis F. Majar, 1905.
Fig. l._p2Rl-Ll.
Fig. 2._p3 RI-L2.
Fig. 3.-M1 RI-L3 izquierdos.
Oryctolagus aff. laynensis López-Martínez, 1977.
Fig. 4.-D4 izquierdo, RI-L5.
Fig. 5.-D3derecho, RI-L6: 5a = vista oclusal, 5b = vista labial.
Fig. 6.-D4derecho, Rl-L7.
Figs. 7-8.-Dos p2 derechos, RI-L7 y RI-L8.
Fig. 9.-Fragmento de cráneo con maxilar derecho y paladar
óseo RI-L4.
Fig. 1O.-Molariforme superior derecho, RI-L9.
Figs. Il-12.-Dos P3 izquierdos, RI-LlO y RI-Lll.
Las escalas gráficas representan l mm. Los ejemplares están
depositados en el Departamento de Paleontología de la Univer­
sidad Complutense de Madrid.

estas características, el múrido de El Rincón-l y Huéscar-3 se
sitúa en un estadio evolutivo algo superior al de Layna e infe­
rior al del Pleistoceno.

No se conoce el hábitat ni el modo de vida de este pequeño
múrido plioceno, extinguido en el Pleistoceno inferior.

Orden Lagomorpha BRANDT, 1855
Familia Ochotonidae THOMAS, 1897
Prolagus cf. calpensis F. MAJOR, 1905
Lámina 2, figuras 1-3.

MATERIAL. Un incisivo inferior, un p2, un p3 y un MI izq.,
dos fragmentos distales de tibia, un navicular, cuatro metápo­
dos y tres falanges. Todo este material pertenece probablemen­
te a un mismo individuo de edad juvenil. Las medidas se indi­
can en la tabla 2.

Tabla 2.-Dimensiones dentarias de los lagomorfos de El
Rincón-l

Prolagus cf. calpensis
p2 1,28 x- Astrágalo LT 5,33
p3 1,71 x 2,90 AP 3,33
M2 1,47 x 2,52 AD 2,5

Oryctolagus aff. laynensis
p2 1,66 x 3,19 Astrágalo LT 11,61

1,47 x 3,09
MI-2 1,90 x 4,04 AP 5,5
P3 2,95 x 3,38

2,94 x 3,23

DESCRIPCIÓN. p2 posee un protocono puntiagudo del que
surge un protolofo muy desarrollado que cubre anteriormente
el paracono y alcanza al margen labial. No posee esmalte
(hiatus) ni se muestra engrosado su extremo labial. El para­
cono (= lagicono) es alargado y no tiene trazas de paralofo.
El metacono está fragmentado. En el p3 el paralofo es tan
importante como el protolofo, que también posee un gran
hiatus de esmalte en su extremo labial. MI está recorrido por
un gran hipoflexo y no tiene fosetas. El incisivo inferior pre­
senta un ápice más fino y estrecho que su base. El material
postcraneal es grácil y presenta tubérculos suaves, poco mar­
cados.

DISCUSIÓN. El incisivo inferior cónico y el esqueleto post­
craneal con escaso desarrollo de sus estructuras indican un ani­
mal de edad juvenil. La morfología de los dientes yugales pre­
senta rasgos derivados, como el gran desarrollo del hiatus de
esmalte en p2 y p3 Y la pérdida de fosetas en MI. Estos rasgos
evolucionados en un animal subadulto son propios de la especie
P. calpensis F. Major, 1905. La especie P. michauxi López,
1977, de tamaño semejante, se diferencia en que presenta estos
rasgos atenuados y únicamente en individuos de edad adulta y
senil, mientras que sus juveniles presentan siempre fosetas en
los molares superiores y p2 sin hiatus. En P. michauxi el proto­
lofo de p2 difiere por estar menos desarrollado y no llegar al
borde labial delante del metacono. Un engrosamiento del extre­
mo labial del protolofo en p2 suele aparecer en individuos adul­
tos y en poblaciones más evolucionadas de P. calpensis y está
ausente en poblaciones más primitivas y en individuos juveni­
les. La falta de dentición yugal inferior en El Rincón-I impide
que los rasgos observados sean concluyentes (p. ej. el anterocó­
nido escotado en P3), por lo que su identidad específica no es
totalmente segura.

La especie P. calpensis fue definida por F. Majar (1905)
en Rosia Bay (Gibraltar), de edad Yillafranquiense (López­
Martínez, 1989: 147). Se distribuye por la Península Ibérica
y Sur de Francia (Moreda, Islas Medas, Castelldefells,
Bagur, La Unión = Cueva Victoria), desde el Yillafranquien­
se (zona MNI6) hasta el Cromeriense (Pleistoceno inferior;
López-Martínez, 1989: 147). La especie Prolagus savagei
Berzi, 1970 de Arondelli (Yillafranca d' Asti, Italia) es sinó­
nimo de P. calpensis. Su P3 tiene un anterocónido grande y
entallado y su p2 posee un protolofo bien desarrollado con
hiatus de esmalte, aunque no se observe en la figura de
Berzi (Berzi, 1970: fig. 12). El tamaño coincide con el de P.
calpensis. La longitud de la serie dentaria inferior ha sido
sobreestimada por Berzi (1970) al incluir en ella un espacio
vacío situado detrás de P3. La situación y orientación obli­
cua del P3 indica que dicho espacio no es un diastema, como
interpretó la autora, sino un desplazamiento post mortem del
P3. El tamaño del correspondiente maxilar superior es simi­
lar al de P. calpensis_

No se conoce el hábitat ni el modo de vida de este ochotóni­
do. Como la gran mayoría de los lagomorfos, debió ser terrestre
y herbívoro, quizá habitante de espacios abiertos. Su más próxi-



Lám.3.
Fig. 1.--N)~ltrt'lItes megamas/oidl's (Pomel), 1842. mandíbula
dr.: a. visla oclusal. b. vista labial.
Fig. 2.--Nyclt'rellli's mt'J:(l/I/(/stoides (Pornel). 1842. maxilar
iz.: a. vista labial, b. vista oclusa!.
Fig. 3.-Fd;s i.uio(/orellsis Croizet y Jobcrt. 1828. 1"': a. vista
labial. b. visla OCluS31.
Fig. 4.--Ga:ellu !Jor/Jolli/:a Dcpéret. 1884. fragmento dc fron­
tal con los dos núclcos óseos de cuerno de un macho: a. vista
latcral, b. vista front:l!.
Fig. 5.-GII:I'f/(j borbOllica Dcpérct. 1884, núcleo óseo de
cuerno de una hembra. en vista lalcral. Las escalas gráficas
repre.'ientlLll I Crll.
Ejemplares depositados en el Museo Nacional de Ciencias
Naturales, CSle.

del hipocónido de P1 y de los molarifonnes illferiores y el
escaso desarrollo del hueso palatino a expensas del maxilar en
el paladar óseo) le aproximan a O. lacosti de Sto Vallier
(MN 17). que es un conejo de rasgos lc.porinos y de robuslez
excepcional.

La poblaciÓfl de Or)"clOfaKll:r del Pfioceno ~uperior de CÓf­
doba (MNI7). atribuida a O. er. /a)""~nji:r (L6peZ-Martínez.
1989) coincide con la de El Rincón-I en lodos los rasit0S
señalados. Ambas tiencn en común una dentición superior
más apretada. con dientes de mayOf tamaño pero series denta­
rias de igual longitud que la población lipo de O. layntnsl:r.
Con un lamaño similar y la misma denominación, el conejo
de las Islas Medas presenta sin embargo peculiaridades que le
diferencian de 135 demás poblaciones (crenulaciÓfl en ambos
lados del t1iponexo. :lrIlplia hipofosétida en el PJ>. Todas eslas
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mo pariente aclual, la liebre ~ilbadora o pika (ochotOlla). es un
mamífero de montaña que construye galerias en terrenos ¡>edre­
gosos y apenas hiberna.

Familia Leporidae ORA Y. 1821
Or)~tol(Jg¡¡s aff. I(JY"~"$i$ LOPfZ-MARTINEZ. 1977
Lámina 3. figuras 4-12.

MATERtAL Un fragmento de cr.ineo con mouilar derecho y
paladar óseo. cualro incisivos superi~ infantiles. un DJ. un
D' izq.. tres p1. dos moIariformes superiores. un incisi"o infe­
rior infantil, uno adulto, tres OJ, un 0 4 dcho., dos P, izq., dos
molariformes inferiOU'S. dos MJ' tres mandíbulas. un lragmento
distal de húmero. un astrágalo. dos mel:'ípodos y tres fal;lnges.
Las medidas se indican en la labia 2.
OESCR1PCIÓ~. Los dientes de leche superiores ~nlan

tres raíces. En su corona hay una fosela centrada cerca del
borde labial y un panlCono central unido simétricamente en V
a dos cúspides labiales. El hiponexo comunica con una
amplia parafosela en forma de C que en un ejemplar se abre
dislalmenle. pl posee tres nexos marcados_ siendo el central o
paranexo el más profundo, con crenulaciones en Sus dos
caras. El mesonexo es mayot que el hipoflexo lingual. El
paracono es de i}lual tamaño o menor que el protocono. sien·
do ambas las cuspides más desarrolladas de lodas y con el
esmalte más grueso. Los molariformc:s superiores están reco­
nidos hasta la milad de su anchura por un hipoflexo crt..'fIUI3­
do en su borde anterior. que liene el esmalte mucho más grue­
so que el poslerior. La crenulaciÓfl es mayor en los dientes
más anterior-cs y en los adultos más que en los posteriores y
juveniles. Llega a lener siete bucles como máximo. No hay
ningún ejempfar con crcnulaciooes en el borde poslerior del
hiponexo.

Los dientes de leche infcriores muestran Sran variedad de
estados de desgasle. El lrigónido y el talórudo están scpara­
do~ completamente por cemento. El DJ tiene tres raíces y un
anleroc6nido aislado. más bajo que las demás cúspides. en
fonna de lámina transversal. El O. tiene cuatro ralces y su
ameroc6nido es muy reducido y unido al trigónido. El Pl
tiene dos anterocónidos de longitud similar al trigónido.
separados por un anterofl6r.ido corto y recto. El &nterocónido
lingual. redondeado. es más pequeño que el labial, cuadran­
gular. Un protofl6ddo triangular bastante profundo separa el
anlerocómdo labial y el protocónido. En el lado lingual no
huy paranéxido sino una suave ondulación. Un gran hiponé­
xido transversal ondulado con ligeras innexione~. sin <:renu­
luciones, separa tríg6nido y tal611ido dejando un fino istmo
lingual. El esmalte es mucho más grueso en el borde alllterior
del hiponéxido que en el posterior. El hipocónido pose~ una
entalladura en su cara ¡Ulterior, similar a la de Jos molnrifor­
mes inferiores que 111 poseen t:lIlto en el prolocónido como en
el hipocÓnido. El hiponéxido de los molarifonnes inferiores
se ensancha en el borde lingual junto al islmo que une trigó­
nido y tulónido.

El paladar ÓSeO es más largo que la anchura de las coanas. El
puellle ÓSeO está formado por el hueco maxilar en más de 3/4
partes de su longitud y por el hueso palatino en menos de 1/4
parte. La mandíbula es robusta y tiene un gran foramen memo­
nillllO muy próximo 111 alvéolo de PI' En el húmero deslaca el
notable desarrollo del cóndilo y de a cOlTespondiente anchura
de: la tuberosidad medial. Los demás huesos del esqueleto son
asimismo robuSIOS.

DISCUS1ÓS. En rasgos generales, lodo el malerial del cone­
jo.de El Rincón-I se asemeja a Or)'clO/agus /aJn~nji:r. del
Plioceno de Layna. El paladar más largo que la anchura de las
roanas. la forma y desarrollo relativo de los anteroc:ÓOidos del
Pl Y el gran foramen menloniano próximo al alvéolo del Pj •

asemejan las poblaciones de uyna y El Rincón-l y las dife­
rencian de 13S especies más próximas. El conejo de El Rincón­
I se diferencia de la población tipo en rasgos evoluciollOOos.
como la mayor profundidad del mesoflexo en P~ y del hipofle­
.'(0 en los molariformes superiores. El tamaño y robustez es
nlayor que en O. cuniculus aclllal y menor que O. lacost;
(Pomel. 1853). ÜlfO'I rasgos diferenciales (como la cntalladunl

4. 4'
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Fig. S.-Diagrama longitud/anchura de la dentición superior de
Nyctereutes meRamastoides (Pomel), 1842. Datos tomados por
los autores, excepto los referidos a Kwabebi, tomados de

Vekua (1972).

diferencias son aún insuficientes para establecer una distin­
ción taxonómica, lo que se indica con el término affinis
empleado en la identificación.

Macromamiferos (M. T. A., E. c., 1. M., M. D. S.)

Orden Carnivora BOWDICH, 1821
Familia Canidae GRAY, 1821
Nyctereutes megamastoides (POMEL), 1842
Lámina 3, figuras 1a, lb, 2a, 2b.

MATERIAL ESTUDIADO. Ri 29 hemimandíbula dr. Ri 615
maxilar izo con p3_M2.

ATRIBUCIÓN. El fuerte desarrollo del lóbulo subangular en
la mandíbula, así como la verticalidad de la rama ascendente,
son dos características típicas de Nyctereutes meRamastoides
que le diferencian claramente de la especie rusciniense N. don­
nezani (ver Soria y Aguirre, 1976) y nos permiten clasificar
estos fósiles como pertenecientes a la primera de ellas (fig. 5).

Familia Felidae GRAY, 1821
Género Felis LINNAEUS, 1758
Felis issiodorensis CROIZET Y JOBERT, 1828
Lámina 3, figura 3a, 3b.

MATERIAL ESTUDIADO. p4 dr.
ATRIBUCIÓN. Esta carnicera superior es coincidente en talla

y morfología con las de las poblaciones de Felis issiodorensis
de Sto Vallier y Perrier. Se diferencian de Viretailurus schaubi,
félido de talla algo mayor, por la gracilidad del diente y por el
menor desarrollo del parastilo y del protocono (fig. 6).

Familia Hyaenidae GRAY, 1869
Hyaenidae indet.

MATERIAL ESTUDIADO. pI dr. pI izo D2 izo D2dr.
Atribución: Su talla y morfología corresponden bien con las

de Hyaena perrieri, pero el material es muy escaso para permi­
tir una clasificación más exacta.

Fig. 6.-Diagrama longitud/anchura del p4 de Felis issiodorensis
Croizet y Jobert, 1828. Datos tomados por los autores.

Orden Perissodactyla OWEN, 1848
Familia Equidae GRAY, 1821
Subfamilia Equinae STEINMANN Y DERLEIN, 1890
Género Equus LINNAEUS, 1758
Equus livenzovensis BAIGUSHEVA, 1978
Lámina 4.

MATERIAL ESTUDIADO. Dentición: I Dp3-4 entero y varios
fragmentos de dientes juveniles, I canino. Esqueleto postcrane­
al: I escápula, 4 fragmentos de húmero (1 extremidad distal), I
radio entero y deformado, 10 McIlI (8 enteros), 3 McIV, 2 Mc
11, I escafoides, I lunatum, 1 magnum, I extremidad distal de
fémur, 1 extremidad distal de tibia y un fragmento de la misma,
6 calcáneos (4 enteros), 3 astrágalos (2 enteros), 4 MtIlI (3
enteros), 12 primeras falanges del dedo III (10 enteras), 4
segundas falanges del dedo III (3 enteras), 2 terceras falanges
del dedo III y 1 sesamoideo distal.

La metodología utilizada se basa en Eisenmann et al. (1988)
y todas las dimensiones van expresadas en milímetros.

El material está bien conservado, a excepción de la dentición,
cuyos restos son escasos y deteriorados. Sólo disponemos de I
Dp3-4 izquierdo (Rc-513), I canino (Sn) robusto y fragmentos
de dientes, todos ellos de individuos inmaduros.

DENTICIÓN. Dp3-4 izq.: L máxima 39,9, A máx. 24,5, longi­
tud del Pr 12,5, todas las dimensiones en superficie oclusal.
Poco gastado y por ello con las figuras sin formar del todo, su
talla es grande. El canino, robusto, corresponde a un macho,
sus dimensiones máximas, en la base de la corona, son 17,3 y
11,5. Entre los fragmentos dentarios hay un Dp3-4 o Dp2 dere­
cho (Sn) en germen y sin muralla, el cual hemos seccionado a
media altura con el fin de observar la forma de su protocono;
éste es más pequeño que el descrito más arriba, típico de un
estenoniano y su longitud es 9,3.

ESQUELETO POSTCRANEAL. Escápula derecha (Sn) casi ente­
ra y un fragmento de cavidad glenoidea (50). La articulación de
la escápula derecha está casi entera y le falta algo de la parte
distal. Sus dimensiones son: Longitud total (1) > 380 mm.
Anchura del cuello (2) = 75,4. Anchura proximal (3) aprox.
119,5 (rota). Diámetro transversal de la cavidad glenoidea (4)
= 67,3. Diámetro antero-posterior de la cavidad glenoidea (5)
= 52,0. Altura de la epífisis (6) aprox. 39.

Extremidad distal de húmero izquierdo (Ri-672) muy robusta
y algo deteriorada. Sus dimensiones son: anchura mínima de la
diáfisis (3) = 39,7, anchura máxima de la diáfisis (4) = 53,2,
anchura de la tróclea (7) = 91,3, anchura máxima de la extremi­
dad distal (8) = 96,4, diámetro de la tróclea (9) = 52,7, diámetro
mínimo de la tróclea (10) = 38,8 y diámetro de la cresta media
de la tróclea (11) = 49,6. Además disponemos de un fragmento
de cabeza de húmero y dos fragmentos de la diáfisis, en uno de
los cuales las dimensiones 3 y 4 son 44,3 y 53,2, respectiva­
mente.
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Lám. 4.-Eq/llfs /il'tmzol'l'lIsis Baigushcva. 1978. del yacimiento de El Rinc6n-1 (Albacete).
fig. l.-Melatarsiano 111 i7Ájuierdo (Ri·686): a. vista anlt:rior o dorsal; b. visla ~tcrior o palmar: e. aniculación proximal.
Fig. 2.-Melaearpiano III derecho (Ri-526) con Me U y Me IV: a. visla amenor o dorsaL b. visla poslerior o palmar: e. articu.
lación proximal.
FiS. 3.--Calcáneo derecho (Ri-717): a. viSla medial: b. vista lateral.
FiS· 4.-Astrásalo izquierdo (Ri-715): a. visla anlerior o dorsal; b. visla poslerior o palmar.
Fig. S.-Primera falange III poslcrior (Ri-671 l. vista antelior o dOl'S.'lI.
PiS. 6.-Primcra falange 1II anterior (Rj·515). viSla anlerior o dorsal.
riS. 7.--Scgunda falange 111 (sn). viSla anterior o dorsal.
Ejemplares depositados en el Museo Nacional de Ciencias Naturales. CSIC.
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Tabla 3.-Dimensiones de Nyctereutes megamastoides de El Rincón-l

Kwabebi Villarroya La Puebla de Valverde SI. Vallier

El Rincón-l m M m M m M m M

p3 L 7,8 7 - 8,5 7,1 - 7,9 8,8 8,2 - 9,3
A 2,8 3 - 3,2 3 - 3,3 3,3 3 - 3,6

p4 L 12,7 12 -13 13 -13,5 14,1-14,3 13,8 -16,4
A 5,5 6 - 7 5,7 - 6,1 6 6 - 7,6

MI L 9,2 lO - 11 9,3 -10,4 10,2 -10,5 9,6 -11,3
A 11,6 12 -13 11,3 -11,8 11,3 -11,4 11 -13,7

M2 L 6,9 7 - 8 6,5 - 6,9 5,9 - 7 5,4-7,1
A 9,3 10 7,1 - 8,7 8,3 - 9 7,6 - 9,2

PI L 4,5 4 - 4,5 4,1 - 4,6 3 - 4,4 3,3 - 4,3
A 2,5 2 2,2 - 3,3 2,5 - 2,6 2,2 - 2,7

P2 L 8 7 - 7,5 6 - 6,9 6,8 - 7,7 6 - 7,7
A 3 2,5 - 3 2,7 - 3 3 - 3,1 2,7 - 3,2

P3 L 8,9 7,5 - 8 7,2 - 8 7,4 7,5 - 9,4
A 3,5 2,7 - 3 2,9 - 3,3 3,5 3 - 3,6

P4 L 10,5 8 -10 7 - 9,6 9 - 9,9 9 -10,7
A 4,6 3,5 - 4,2 3,7 - 3,9 4 - 4,3 3,9 - 4,6

MI L 16 15 -16 14,5 -16,5 15,8 -16,3 14,8 -16,7
A 7 7 - 7,5 6,3 - 7,1 6,5 - 6,7 5,8 - 6,8

M2 L 9 8,5 - 9 8,4-9,1 8,3 - 8,5 7,6 -10
A 6,8 7 - 8 5,6 - 6,7 6,6 - 7,8 5 - 6,3

M3 L 4,1 4,5 - 5 3,4 - 4,2
A 4,2 4 - 4,5 3,1 - 3,6

Todas las dimensiones están expresadas en milímetros y han sido tomadas por los autores, excepto las de Kwabebi que se deben a
Vekua (1972).

Tabla 4.-Dimensiones de los Radios de Equus livenzovensis y E. stenonis vireti, localidades de El Rincón-l y La Puebla de
Valverde

2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12

El Rincón-I Ri-682 384
La Puebla de Valverde n.o 84

368 (53,3) 84,0
79,1

41,S
38,5 84,9

39,0

Nomenclatura de las dimensiones según Eisenmann et al., 1988. Datos propios. Las dimensiones entre paréntesis son aproximadas.

Radio derecho, está entero en longitud y aplastado y defor­
mado a lo largo; sus dimensiones, excepto longitud 1 = 384 y
2 = 368, son aproximadas debido a su deformación (tabla 4).

Escafoides derecho (Ri-537), roto lateralmente; sus dimen­
siones máximas son: longitud transversal máx. = 45 c.a., diáme­
tro antero-posterior máx. = 34,2, altura máx. = 34,0.

Lunatum derecho (Ri-555) entero y robusto. Grosor o altura
externa = 32,5, DT articulación proximal = 37,0, DAP art.
prox. = 34,5, DT art. distal = 27,3, DAP art. distal = 45,0.
Superficie alterada.

Magnum derecho (Ri-539) entero y robusto. Grosor o altura
externa = 20,4, DT art. prox. = 50,3, DAP art. prox. = 42,6, DT
art. distal =47,2, DAP art. distal =38,7. Superficie alterada.

Mc III (Tabla 5): diez Mc III, siete derechos y uno izquierdo
enteros; dos extremidades distales, este último acompañado de
un fragmento de su articulación proximal. Estos metacarpianos
son robustos y presentan caracteres primitivos tanto en su arti­
culación proximal como en el resto del hueso. Los metacarpia­
nos laterales están representados por 2 McII (sn), uno derecho y
otro izquierdo, y 2 Mc IV izquierdos (Ri-724 y Ri-699). Las
dimensiones de sus articulaciones proximales, respectivamente,
son: McII 20,2/17,0 y 22,2/16,2, McIV 21,0/12,5 y 19,5/14,3.
Todos ellos son robustos.

Extremidad distal de fémur izquierdo (Ri-527), algo deterio­
rada y de talla grande. Sus dimensiones son: anchura extremi-

dad = 97,5, anchura antero-posterior extremidad distal> 103,
anchura anterior de la tróclea aprox. 56,5.

Extremidad distal de tibia (sn) izquierda, robusta y grande
(fragmento de 310 mm) (Tabla 6). Además, disponemos de un
fragmento de articulación distal.

Calcáneos: 6 calcáneos, 2 izquierdos y 4 derechos, 4 de ellos
enteros (Tabla 7). Todos de talla grande y robustos, con carac­
teres morfológicos primitivos.

Astrágalos: tres astrágalos, dos enteros y uno izquierdo bas­
tante deteriorado. Todos son de talla grande y robusta (Tabla 8).

Ectocuneiforme derecho (Cr-15), fragmentado, sus dimensio­
nes son: espesor = 15,6, DAP art. prox. = 42,0 y DAP arto
distal = 40,0.

MtIlI (Tabla 9): 4 MtIlI, 2 derechos y 2 izquierdos, tres de
ellos son grandes y robustos y están enteros. Uno sólo conserva
la extremidad proximal (Ri-687) en un fragmento de 240 mm.
Los metatarsianos laterales son robustos y disponemos de un
MtII derecho (Cr-19) de 22,7/14,9 y un MtII izquierdo (sn)
rodado, que no se puede medir; y 3 MtIV, 1 derecho (Ri-702) y
2 izquierdos (Ri-534, Ri-700), cuyas dimensiones, respectivas,
de sus articulaciones proximales son: 32,7/21,2, 31,6/23,8 y
31,8/25,6.

Primera falange del tercer dedo: 12 ejemplares de talla gran­
de, bastante robustos. Incluimos todas las falanges en la misma
gráfica, sin distinciones de anteriores y posteriores (Tabla 10).
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Tabla 5.-Dimensiones de Mc III de Equus livenzovensis y E. stenonis vireti, localidades de El Rincón-l y La Puebla de
Valverde

81

El Rincón-l La Puebla de Valverde

eR-ll Ri-683 49 Ri-685 27 Ri-689 Ri-526 Ri-69ü 26a + 26b Ri-695 (mín.) X (máx.)

1 269,0 251,0 258,0 241,0 256,0 256,5 267,0 250,0 222,2 236,2 244,7
2 259,0 242,5 247,0 234,0 245,0 246,0 256,0 239,0 214,3 227,2 234,5
3 37,4 40,0 40,4 37,6 36,2 40,0 37,6 38,2 39,1 33,4 35,6 37,4
4 30,2 30,5 32,3 28,6 29,0 27,3 28,6 29,4 25,6 28,0 30,5
5 57,2 57,2 57,9 > 53,5 59,0 57,0 46,5 49,6 54,3
6 37,6 39,0 37,8 33,4 36,3 (35) 36,6 (36) 30,2 33,2 36,5
7 47,6 47,7 47,2 50,0 47,4 47,8 38,6 40,9 43,3
8 17,6 17,7 19,0 18,2 17,1 14,9 15,9 17,3
9 8,5 8,4 5,0 5,3 5,6

10 54,5 54,0 54,0 53,2 53,7 52,2 52,2 53,5 54,5 51,3 46,5 48,7 50,2
11 53,2 53,5 54,6 50,4 51,2 51,5 52,2 53,2 53,5 50,3 45,7 48,3 50,6
12 38,2 40,0 37,2 37,7 37,5 38,5 40,1 39,5 37,5 39,1 31,9 35,1 36,9
13 29,7 30,8 29,1 28,4 29,0 29,6 30,3 29,0 28,9 28,3 26,7 27,4 28,2
14 33,0 34,0 34,0 31,2 31,6 33,3 33,6 31, I 32,8 32,1 28,8 29,4 31,2
16 12,0 10,4 7,0 7,8 8,5

IG 13,90 15,93 15,65 15,60 14,14 15,59 14,08 15,28 14,5 15,05 15,6

IG = índice de gracilidad 3 x 100/1.
Especificaciones como en tabla 4.

Tabla 6.-Dimensiones de las Tibias de Equus livenzovensis
y E. stenonis vireti, localidades de El Rincón-l

y La Puebla de Valverde

El Rincón-l La Puebla de Valverde

sn (mín.) X (máx.)

I 361,0
2 343,0
3 49,3 45,2 46,5 50,0
4 33,5 28,8 31,6 36,0
5
6
7 80,2 68,2 74,0 80,2
8 53,0 45,0 49,1 51,3
9

Especificaciones como en tabla 4.

Segunda falange del tercer dedo: 4 ejemplares de talla gran­
de, tres enteras y una rota (Tabla 11).

Tercera falange del tercer dedo: 2 ejemplares, sólo uno bien
conservado (Tabla 12).

El número mínimo de individuos, a partir de los metacarpia­
nos, es de 7 adultos. Los restos dentarios, aunque fragmenta­
rios, indicarían, al menos, un individuo adicional subadulto.

DISCUSIÓN. El caballo de El Rincón-I, a pesar de la escasez
de material dentario (2 Dp3-4), manifiesta caracteres típicos de
los caballos estenonianos, tanto en lo referente a la forma y
tamaño del protocono como a los caracteres morfológicos del
esqueleto postcraneal. Este material fue incluido en E. stenonis
(Alberdi et al., 1982) por su semejanza con las poblaciones más
antiguas de E. stenonis de Europa (Graunceanu, Bolomey,
1965; Montopoli, Majar, 1877-1880; Azzaroli, 1965; Azzaroli
et al., 1982, entre otras). Más tarde, Bonadonna y Alberdi
(1987) identifican esta forma como E. stenonis «livenzovensis»,
siendo incluido en E. livenzovensis en la reciente revisión sobre
estenonianos europeos de Alberdi et al. (en prensa).

Entre los caracteres analizados del esqueleto postcraneal
cabe señalar: las dimensiones del radio corresponden a los
máximos de las dimensiones dadas por Baigusheva (1978) para
la localidad de Livenzovka (Rusia), que Alexeeva (1969) corre­
laciona con la parte inferior del complejo Khapry, que se puede
asignar al Villafranquiense medio. Los MclIl presentan carac­
teres de E. stenonis en la articulación proximal y en la forma de
la articulación distal. Su talla es más grande que la de la de E.
stenonis de Valdamo, Saint-Vallier y Seneze (tabla 13). Estos
entran de lleno en el tamaño de las primeras formas estenonia­
nas del Villafranquiense. De Giuli (1972) hace corresponder
éstas con el material de Livenzovka (Baigusheva, 1968, 1978),
en cuya distribución se sitúan los ejemplares de esta localidad.
La extremidad distal del fragmento de tibia es de talla similar a
la de La Puebla de Valverde (tabla 6) y a la de Montopoli,
todos con caracteres típicos de E. stenonis. Los restos de El
Rincón-I son más pequeños en tamaño que los de E. bressanus
(Prat, 1968, 1980). El cálculo aproximado de su longitud, a par­
tir del fragmento existente, debería situarse en torno a los 400
mm. Esto lo sitúa próximo a las dimensiones de Equus bressa­
nus y Equus livenzovensis (Viret, 1954; Baigusheva, 1978; res­
pectivamente). Esta última corresponde a la forma, claramente
estenoniana, más grande del Villafranquiense medio de Europa.
A la vez, es significativamente más grande que las distintas
subespecies de E. stenonis del Villafranquiense superior de
Europa. Los calcáneos son típicamente «estenonianos» compa­
rados con los datos de Prat (1968, 1980) Y De Giuli (1972) y
mayores en tamaño que la forma de La Puebla de Valverde y
más próximos a la forma descrita por Baigusheva (1978) como
E. livenzovensis. Los astrágalos son más grandes que los de La
Puebla de Valverde y se aproximan a los de Matassino citados
por De Giuli (1972).

Los metatarsianos se caracterizan por un mayor tamaño y
robustez. Comparados con el caballo de La Puebla de Valverde,
son claramente más grandes y de aspecto más masivo. Compa­
rados con los metatarsianos rumanos (Bolomey, 1965), entran
dentro de su variabilidad, mientras que frente a los de Livent­
zovka (Baigusheva, 1968, 1971, 1978) se sitúan en los mínimos
de la distribución de sus dimensiones. Si comparamos los res­
tos del caballo de El Rincón-I con los de las localidades del
Villafranquiense superior de Europa, las diferencias con Seneze
y Saint-Vallier son mayores para las longitudes que para su
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Tabla 7.-Dimensiones de los Calcáneos de Equus livenzovensis y E. stenonis vireti, localidades de El Rincón-l y La Puebla
de Valverde

El Rincón-l La Puebla de Valverde

Ri-717 53 Ri-738 CR-8 Ri-546 2 (mín.) X (máx.)

1 129,0 129,1 129,0 131,7 > 128,0
2 83,0 83,0 82,6 83,9 82,6 78,2 78,9 79,5
3 26,0 24,9 24,1 25,5 25,3 22,1 22,7 24,4 27,7
4 27,3 36,5 37,4 37,3 36,0
5 57,6 54,5 51,0 56,0 50,7 51,9 53,2
6 57,0 52,1 55,3 56,0 60,4 59,0 52,3 54,3 57,0
7 60,3 59,8 58,4 61,5 60,5 60,2 53,5 55,2 56,5

Especificaciones como en tabla 4.

Tabla 8.-Dimensiones de los Astrágalos de Equus
livenzovensis y E. stenonis vireti, localidades de El Rincón-l

y La Puebla de Valverde

El Rincón-l La Puebla de Valverde

35 Ri-7l5 Ri-693 (mín.) X (máx.)

I > 66,5 70,0 72,4 61,7 63,0 65,1
2 71,6 72,2 63,3 64,9 66,2
3 32,2 34,3 32,3 28,5 30,0 31,0
4 69,1 71,2 69,0 61,3 63,3 66,1
5 56,7 57,0 50,5 52,2 53,4
6 39,8 39,9 35,7 36,6 38,0
7 60,0 61,0 53,8 55,2 57,0

Especificaciones como en tabla 4.

índice de gracilidad. Respecto a Olivola y Matassino, sus longi­
tudes son más similares pero los últimos son mucho más gráci­
les (Tabla 14). Las primeras falanges presentan morfología
característica de E. stenanis, de tamaño más grande que las for­
mas citadas hasta ahora en Valdamo, Saint-Vallier y Seneze, y
comparables a las citadas por Viret (1954) en Chagny. Compa­
radas con las de La Puebla de Valverde, las diferencias numéri­
cas son muy acusadas (Tabla 15).

El análisis de los restos del caballo de El Rincón- I indica
que corresponden a una forma de tamaño grande y rasgos pri­
mitivos. Su talla es mayor que la de la mayoría de las formas
citadas en Europa central hasta la fecha: E. s. stenanis de Val­
dama (Italia), E. s. viretl' de Saint-Vallier (Francia) y La Pue­
bla de Valverde (España), E. s. senezensis de Seneze (Fran­
cia), E. s. granatensis de Venta Micena (España) (Alberdi y
Ruiz Bustos, 1985), y E. stehlini (Azzaroli, 1965, 1979). Sin
embargo, se aproxima en tamaño a la forma de Equus citada
por Gromova (1949) como E. stenonis majar, que más tarde
Baigusheva (1971) asigna a E. cf. bressanus, para terminar
definiéndola como una nueva especie, E. livenzovensis (Bai­
gusheva, 1978), en la cual incluye como sinónimo E. robustus
Pomel.

Recientemente Alberdi et al. (en prensa) realizan un análisis
multivariante de los restos estenonianos de Europa, reivindi­
cando el nombre de E. majar de Gromova para los restos des­
critos como E. bressanus por Viret, así como E. livenzovensis
Baigusheva para las primeras formas estenonianos en Europa,
concretamente de El Rincón- I y Huélago en España, Montopoli
en Italia, Graunceanu en Rumanía y las localidades de Liven­
zovka, Khapry y Morskaja en Rusia.

En particular, la forma de El Rincón- I es muy similar a la
forma rumana de Graunceanu (Bolomey, 1965) Y a la de
Liventzovka de Rusia (Baigusheva, 1978), siendo la amplitud
del intervalo de las dimensiones del caballo de El Rincón-1

Tabla 9.-Dimensiones de los Mt III de Equus livenzovensis
y E. stenonis vireti, localidades de El Rincón-l y La Puebla

de Valverde

Metatarsianos terceros

Ri-688 Ri-687 Ri-686 Ri-684 LPV LPV

1 296,0 298,0 289,0 274,0 281,0
2 286,5 286,0 277,0 263,5 270,0
3 39,0 38,9 39,9 39,3 33,7 36,0
4 34,3 35,0 36,0 36,2 32,4 33,4
5 55,1 56,9 57,4 57,8 53,5 51,9
6 41,1 40,0 45,0 45,3 38,4 38,0
7 48,6 50,0 52,0 51,3 46,7 46,3
8 13,7 14,0 13,7 12,5 14,8 11,9
9 9,6 7,3 9,8 10,8 8,1 7,1

10 55,0 55,6 53,6 49,5 50,4
11 51,3 53,0 52,2 47,5 50,5
12 38,2 40,5 41,0 36,0 37,4
13 23,6 29,4 29,6 26,5 27,7
14 32,0 33,0 33,5 30,0 31,7

IG 13,17 13,38 13,59 12,29 12,81

Especificaciones como en tabla 4.

menor y situándose éstas en los mínimos de la distribución de
los restos de Liventzovka, como ocurre con el caballo de Hué­
lago y el de Montopoli. Sin embargo, los restos de E. bressanus
son más grandes en talla que los de esta localidad y morfológi­
camente presentan algunos caracteres que recuerdan a las for­
mas caballinas y su situación estratigráfica no es tan clara.
Todo esto indica que las primera formas de Equus en Europa
corresponden a un caballo de talla muy grande, exhibiendo ya
una estructura y morfología estenoniana.

En relación con los datos aportados, tanto el caballo de El
Rincón-1, como el de Liventzovka y el de Graunceanu de
Rumanía corresponden a la especie descrita por Baigusheva
como E. livenzovensis, el cual presenta caracteres estenonianos,
desde un punto de vista morfológico, pero con las proporciones
de su esqueleto postcraneal significativamente más grandes.
Las pequeñas diferencias existentes, como hemos visto en otros
grupos de équidos, pueden ser debidas a influencias de tipo
ecológico.

El resto de las piezas del esqueleto procedente de la locali­
dad de El Rincón-l, comparadas con las de las localidades
referidas más arriba, presentan las mismas diferencias y seme­
janzas, entre ellas, que las observadas en los metacarpianos y
metatarsianos y un tipo de distribución de sus dimensiones
similar.
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Lám. 5.-5lrpl1ollorhilw.f f'lfllSCIIS (Falconer). 1859. El Rin·
cón-I (Albllcete).
Fig. l.-Semilunar derecho. CR 9. Caro luteral.
Fig. 2.-ldem. Cam medial.
Figs. 3 y 5.-MtIV izquierdo. Ri 60. Caras proximal yanlerior.
La Puebla de Val verde (Teruel).
Figs.4 y 6.-MIIV derecho. Caros proximal ranterior.
Ejemplares depositados en el Museo NaCIonal de Ciencias
Naturales. CSIC.

RiOCÓfl-1 Y como una superfide únka. con un eslrechamkmo
medio. en los ejemplares de: Valdamo.

El calcáneo de El Rincoo-I coincide morfológica y métrica­
mente con los de Valdamo superior. Mana (1988) sólo indica
la altura y el OT sUSlettlaCular y se observa que este último es
mayor: sm embargo. en el ejemplar IGF 719. estudiado poi" uno
de nosoltos. dicho parámelro es menor que el indicado por
aquel autor. diferencia debida. posiblemcnle. a la distinta fonna
de disponer el hueso al lomar la medida. La medida obIenida
para la altura de los calcáneos ilalianos resulta menor que la del
ejemplar español pero. de los skte que delalla Mazza (1988:Ta·
bla 3~). seis tknen la ahura enlre 120 y 122 mm. En euanlo a la
presencia de una pequeña facela p..tra la libia. se ha observado
lanto en ellGF 7 [9 de Valdamo como en dos de los cuatro cal­
cáneos eSludiados de Seneze.

"
•

•

MATERIAL. Los restos de rinoceronte hallados en el yacio
mienlO de El Rinc6n-\ son baslatlle escasos. El material consis­
te en las siguiemes piezas: Ri-673: frasmc::nto dislal de: húmero:
CR-9: semilunar derecho: Ri-28: mllad proximal de Mclll
derecho: Ri-692: calcáneo derecho: R;·60: MIIV izquierdo
incompleto; Ri-72 I y CR-13: primcm falanges centrales.

Of.SCIUPC1ÓN. El fragmento de húmero está demasiado
incompleto para poder describirlo.

El semilunar, algo erosionado. es de cara anterior ancha pro­
ximalrnenle. e~lTCChándose hada su pane inferior e inclinada
lateralmenle. Las dos f¡\Celas lllt:diales para el escafoides son
más o menos $emicirculares. la superior d~ mayor lamaño: algo
separada de ésuI. $e conserva la marca de una terCeril f;lcela
pllm el escafoides, más reducida. Las facet¡IS l:ller:llcs par:t el
pir•.lJnidal están mili conservadas: la inferior fonna una hUIda
larga y estrecha. seguida de una 7.ona posterior ancha 'i más
alla; la superior es corta 'i subtrillngular. La ilpófisis posterior
es corta y ancha. La faceta distal que responde al unciforme es
ancha y ovalada y tiene una posición más anterior que la
correspondieme al magno: esta última e.~ estrecha y cóncava y
alcanza el borde posterior del hueso. La cresta que se fonna
entre ambas f;teCtas no es mu)' acusada.

El fr.lgmento de Mclll eSlá muy alter..oo y no pennile ningu­
na observación.

El cakáneo también está mal oonserv3do e incompleto. El sus­
tentáculo es largo y en ángulo de unos 90" con el eje vCftical:
liene poco desarrollo en a\llll1l en su unión al cuerpo del hueso. El
IÚber es ancho: falla su extremo amer10r pero no lendría mocho
DAP. las fatelas I y 2 para el aSlligalo esIán próximas pero no
llegan a unirse. Puede que exisliese una facela para la tibia. pero
la 7.ona esIá erosionada. La faceta 3 tampoco se conser.oa

El MtlV carece del eXlremo dislal. La epífisis proximal es
pe:nlagonal pero de ángulos redondeados. La facela medial
anterior es lrapezoidal y eslá separuda de la posIerior poi. una
depresión ancha. La POSlcrior se sitúa muy hada atrás. La diáfi­
sis no tiene mucha lorsiÓll y se eslrecha dlslalmente.

Las falanges son anchas. Tienen la fllttta proximal elipsoidal
y poco cÓocava. La cara poslenor mucs¡r.l dos grandes conca­
vidades a los lados de la zona central de inserción ligamenlosa.

Las dimensiones comparadas de esle material se exprcslln en
las tablas 16·20 (Iodas en milfmetros). Los d:ltos de Valdamo
corresponden a los valores medios obtenidos a panir de las
dimensiones (IUC proporciona Mazza (1988): los de Scnezl: son
datos de uno de los autores (Cerdeño. I99J); los de ComiUlet-J
se hun tomado de Dubar el (1/. (1978).

DISCUStÓN. Tal como se ha vislO. el material de rinoceronte
de El Rincón-I es escaso. eslá mal conservado y no da lugar a
un eSludio compar.ltivo amplio. Alberdi ~t al. (1982) se limitan
a cilarlo como Dic~rQrhimuer. ~trlj,f('US.

OUT".lnte el ViIlafranquiense inferior. edad en la que se siluU
d yacimiemo. los rinoceromes reconocidos en Europa occiden­
lal corresponden a las especies Suphonorhinus ~rrUKII$1. s.
j~(lnl'irtri (c1ásicamcnle atribuidas a Dicuorhinlls: Gu rin.
1980). Esla úllima es una forma mis robusla y de talla signifi­
c3livamenle mayor. con caracteres morfológicos que unas
veces le acercan a S. ~lruSl:US y ouas a S. lIft'garhimu del Plio·
ceno (Gu~rin. 1972). Los rasgos observados en el malerial de:
El Rinc6n-1 coiociden básicamente con las descripciones del
citado autor (1980) para S. t'"uscus. asf como con los dalos que
pTOJXlfciona Mau.a (1988) sobre los reslOS italianos de la espe­
cie del Valdamo superior. a los que consKlera la población upo
de S. t'lruscus. Pane de este material. asl como del procedente
del yacimiento francés de Scnezc (considerado. 3. su vez. ConlO
población tipo de la especie por Guérin. 1980:582). ha sido
con~ulladodll'ectamcme JlOf uno de los autores (E. C.).

El semilunar es absolUlameme comparable en talla a los de
Senhe y Valdamo. Difieren un poco en la lllorfolo¡ía de la
faceta medial superior. separada en dos en el ejemp ar (le El

Familia Rhinocerol:idae OWEN. 1845
Género SUphollorhillUS KRETZOI. 1942
Suphonorhillus ~rruSl:IIS (FALCONER). 1859
lAmina 5.
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Tabla 1O.-Dimensiones de la Falange 1 del dedo tercero de Equus livenzovensis y E. stenonis vireti, localidades de El
Rincón-! y La Puebla de Valverde

Primeras falanges del tercer dedo

1-3 Ri-525 23 Ri-500 Ri-515 Ri-691 Ri-503 Ri-671 CR-12 41 CR-14 54 n mÍn. X máx.

1 89,6 92,9 84,5 93,3 95,2 89,0 93,6 91,0 90,5 85,8 (89,5) 89,0 12 (84,5) 90,40 (95,2)
2 80,2 82,9 74,6 82,0 84,7 81,2 84,2 79,1 82,1 76,7 (77,6) 11 (74,6) 80,77 (84,7)
3 37,1 37,3 35,0 36,7 35,5 38,7 37,6 36,3 33,5 37,3 34,3 36,5 12 (33,5) 36,31 (38,7)
4 60,8 62,5 60,3 )9,0 56,4 59,3 62,2 61,5 56,8 (51,5) 56,9 11 (51,5) 59,57 (62,5)
5 42,0 42,9 40,7 37,2 38,8 40,2 37,6 42,0 39,5 40,1 (34,5) 11 (37,2) 41,10 (42,9)
6 50,5 49,7 48,2 51,7 48,2 50,4 50,6 50,3 (48) 46,9 10 (46,9) 49,61 (51,7)
7 46,5 48,4 45,6 49,0 47,8 49,9 49,8 46,5 48,3 44,4 10 (44,4) 47,62 (49,9)
8 28,1 28,4 26,4 27,3 27,3 26,6 28,5 28,0 26,8 26,8 10 (26,4) 27,42 (28,5)
9 52,3 53,5 46,0 59,3 57,7 (54,5) 60,0 51,3 54,7 46,8 (52,2) (56,5) 12 (46,0) 53,51 (60,0)

n =número de la muestra, mín. =mínimo, X =media, máx. =máximo.
Especificaciones como en tabla 4.

Tabla 1l.-Dimensiones de las Falange 11 del dedo tercero
de Equus livenzovensis de El Rincón-! (Albacete)

Segundas falanges del tercer dedo

sn 39 Ri-538 24 X

1 50,5 52,7 47,5 54,5 51,3
2 40,8 35,7 35,3 36,2
3 41,7 47,6 44,6 44,6
4 52,3 55,1 53,4 53,6
5 35,9 36,4 33,2 35,4 35,2
6 45,3 51,4 49,6 48,7

Especificaciones como en tabla 4. No disponemos de ninguna
segunda falange de La Puebla de Valverde.

El fragmento de McIII es comparable en sus dimensiones al
ejemplar que Dubar et al. (1978) describen en el yacimiento
francés de Cornillet-3, de edad Villafranquiense inferior. Los
diámetros transversales son algo menores que en los ejemplares
de Seneze y Valdarno superior pero hay que tener en cuenta
que las dimensiones del fragmento de El Rincón-1 son aproxi­
madas. La diáfisis también es más estrecha.

El MtIV tiene el DT proximal y de la diáfisis algo mayores en
El Rincón-l. Al no contar con el hueso completo, no se puede
deducir que proporcionalmente fuera más robusto. Comparando
con otros restos españoles atribuidos a S. etruscus, el MtIV es

muy similar al de La Puebla de Valverde (Teruel), del que difiere
por tener la diáfisis menos aplastada y la faceta proximal un poco
más apuntada hacia atrás, aunque el DAP apenas resulta mayor.

Las dos falanges descritas son semejantes a las de Valdarno
superior; aunque éstas tienen mayor altura, quizá se debe a la
forma de tomar la dimensión (Mazza, 1988:fig. 10) (en nuestro
caso, se mide la altura perpendicular al plano que define la cara
proximal).

El material de comparación de S. etruscus, de otros yaci­
mientos españoles de edad similar, es muy escaso y no homólo­
go (Cerdeño, 1993 y datos pers.) salvo el MtIV ya mencionado
del yacimiento más reciente de La Puebla de Valverde.

La limitada comparación con S. miguelcrusafonti, del Rusci­
niense de Layna (Soria), muestra ciertas diferencias. El MtIV
es de diáfisis más ancha y aplastada en Layna; el calcáneo es
más pequeño pero con un DAP del pico análogo.

En conjunto, se puede considerar que el rinoceronte de El Rin­
cón-1 corresponde a Stephanorhinus etruscus por sus claras
semejanzas con el material francés de Seneze y el italiano del
Valdamo superior, formas típicas de la especie. Mazza (1988:62­
63) señala que la presencia de S. etruscus no se ha verificado en
edades anteriores a La Puebla de Valverde (unidad MN17). La
posición bioestratigráfica más antigua de El Rincón-1 (MN16b),
dentro del Villafranquiense, confirma dicha presencia. Por lo que
se refiere al yacimiento más antiguo aún de Villarroya (La Rioja)
(MN16a), el material se puede considerar dentro del conjunto de
S. etruscus español (Cerdeño, 1993 y datos pers.).

S. etruscus era un rinoceronte bicorne, de talla pequeña-media
y grácil, ramoneador, que habitaría en medios más bien húmedos
y boscosos interrumpidos por espacios abiertos, herbáceos
(Mazza, 1988:67).

Tabla 12.-Dimensiones de la tercera falange del dedo tercero de Equus livenzovensis de El Rincón-! (Albacete)
y E. stenonis vireti de La Puebla de Valverde (TerueI)

El Rincón-l La Puebla de Valverde

46 Ri-508 54 55 56 57 58

1 >62,0 (64) 63,0 56,0 59,0 57,0 57,0
2 > 59,5 58,6 (53,5) (51) (55)
3 69,5 > 71,0 69,2 61,5 (65) 59,5
4 55,0 54,6 48,9 43,7 49,6 45,5
5 33,2 > 26,5 31,4 31,0 29,0 28,5
6 45,2 45,5 42,5 (38) (38)
7 45°30' 54° 56° (45°) 47°30'
8 (166) (175) (166) (152) (148)

Especificaciones como en tabla 4.
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Tabla l3.-Dimensiones de los metacarpianos terceros de Equus livenzovensis de El Rincón-l, E. stenonis vireti de La
Puebla de Valverde, y distintas subespecies de E. stenonis de distintas localidades europeas.

(Los datos de estas últimas localidades obtenidos de la literatura)
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El Rincón-l LPV Seneze SI. Vallier Olivola Matassino Graunceanu

De Giuli, 72 De Giuli, 72 De Giuli, 72 De Giuli. 72 Bolomey, 1965

-
mío. mío. X máx.mío. X máx. mío. X máx. mío. X máx. mío. X máx. mío. X máx. X máx.

Lmáxima 241,0 256,1 269,0 222,2 236,1 244,7 215 221 234 224 233 242 232 246 256 236 241 248 251 258 269
DT diáfisis 36,2 38,4 40,4 33,4 35,S 37,4 31 33 36 35 38 42 34 37 40 36 37 39
IG 13,90 15,02 15,93 14,5 15,05 15,6 14,4 14,9 16,0 15,1 16,4 17,7 14,1 15,1 16,2 14,5 15,5 16,4
n 8 S 9 19 S 7 21

L=longilud máxima, DT diáfisis =diámetro transverso de la diáfisis, IG =índice de gracilidad, n=número de la muestra.

Tabla l4.-Dimensiones de los metatarsianos terceros de los équidos estenonianos de distintas localidades europeas

El Rincón-l LPV Seneze SI. Vallier Olivola Matassino Graunceanu

De Giuli, 72 De Giuli, 72 De Giuli, 72 De Giuli, 72 Bolomey,1965

-
mío. X máx. mío. X máx. mío. X máx. mío. X máx. mío. X máx. mío. X máx. mío. X

Lmáxima 289,0 294,3 298,0 274,0 277,5 281,0 241 252 270 252 265 278 269 281 293 280 280,5 281 274 290,9 máx.
DT diáfisis 38,9 39,4 39,9 33,7 34,8 36,0 29 33 38 31 37 40 30 36 40 34 34,S 35
IG 13,17 13,38 13,59 12,29 12,55 12,81 1l,9 13,3 14,3 1l,9 14,1 15,7 11,3 12,8 14,3 12,1 12,3 12,5 308
n 8 2 18 37 9 2 30

Excepto los datos del material procedente de El Rincón-I y La Puebla de Valverde (LPV), los demás eslán obtenidos de la literatura. Abreviaturas como en tablas 10 y 13.

Tabla IS.-Dimensiones de las falanges I del tercer dedo de Tabla 17.-Dimensiones del metacarpiano 111 de
Equus livenzovensis procedentes de El Rincón-l (Albacete) Stephanorhinus cf. etruscus de El Rincón-l, comparados

y de La Puebla de Valverde (Teruel) con los de los yacimientos de Cornillet-3, Seneze y Valdarno

El Rincón-I La Puebla de Valverde Ep. prox. Diáfisis

mín. X máx. mín. X máx. McIII DT DAP DT DAP

I 84,5 90,4 95,2 79,2 81,1 84,6 Ri-28 (49) (45,7) 44,3
2 74,6 80,7 84,7 70,0 73,9 77,0 Comillet-3 49 41,5 46,5 (16,5)
3 33,5 36,3 38,7 29,3 32,8 34,3 Seneze 55,7 (46,5) 49,2 21,3
4 51,5 59,5 62,5 43,2 52,4 57,0 55 49 48,9 21,9
5 37,2 41,1 42,9 31,7 36,6 39,3 Valdamo 52,7 42,8 46,8 18,7
6 46,9 49,6 51,7 43,0 44,7 45,9
7 44,4 47,6 49,9 38,8 42,2 43,8
8 26,4 27,4 28,5 23,1 24,0 25,9
9 46,0 53,5 60,0 40,7 46,5 51,0

Especificaciones como en tabla 4.

Tabla 16.-Dimensiones del semilunar de Stephanorhinus
cf. etruscus de El Rincón-l, comparados con los de los

yacimientos de Seneze y Valdarno

Semilunar DAP DT H Han!.

CR-9 61,6 45,6 45 47,3
Seneze 61,6 45,6 49,5 51,7

62 (44) 48 (48,3)
Valdamo 62 46,6 45,8 48

Tabla 18.-Dimensiones del calcáneo de Stephanorhinus ef.
etruscus de El Rincón-l, comparados con los de los

yacimientos de Seneze y Valdarno

Túber

Calcáneo H DT DAP DAPpico DTsus. DTpos!.

Ri-692 122,3 45 (61) 61,6 66 32
Seneze (n = 4)

mín. 111,5 42 58,2 52,7 (58) 36
máx. 130 47 68 61 64 38

Valdamo 119,2 71,4
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Tabla 19.-Dimensiones del metatarsiano IV de
Stephanorhinus cf. etruscus de El Rincón-l, comparados

con los de los yacimientos de La Puebla de Valverde, Seneze
y Valdarno

Tabla 20.-Dimensiones de la 1 falange de Stephanorhinus
cr. etruscus, comparadas con las del yacimiento de

Valdarno

1." Falange III DT DAP H
Ep. prox. Diáfisis

Ri-72 1 45,5 32,3 34
MtIV DT DAP DT DAP CR-13 53 34,3 39,8

Valdarno
Ri-60 43 36,4 35 23,8 extr. anterior 48 34,5 44
Puebla de V. 43 35,3 36 20,8 extr. posterior 46,3 34,3 43
Seneze (n = 4)

mín. 34,5 34,6 25,3 21,7
máx. 41,3 42 31 22,3

Valdamo 39,8 34,7 27,7 18,6

Tabla 21.-Dimensiones de los núcleos óseos de cuerno de Gazella borbonica de El Rincón-l

65,4 72,9

155
29,5 28,4
19,3 20,7

162 141 173
37,6 32,33 28,4 37,6

20,12 18,2 22
24,37 23,4 24,8
12,2 11,7 12,6
63,70 58 72,9

50 48,7 50,8

El Rincón-l d

Longitud
DAP basal
DTbasal
DAP7 cm
DT7cm
DT basal x lOO

DAPbasal
DT (7) x (100)

DAP(7)

2 57 57 511 3 CR-5 CR-1 CR-2 506

173 171 170 141
31,3 32,7 31,4 31 33,7 30,8 34,3 32,5 32,3
18,2 18,3 19,7 20,1 21 19,4 21,2 21,5 22
23,4 24,7 24,8 24,6
11,7 12,5 12,6 12
58 56 62,7 64,8 62,3 62,9 61,8 66 68

50 90,6 50,8 48,7

30 30 40 x m

El Rincón-I \!

Longitud
DAP basal
DTbasal
DAP 5 cm
DT5cm
DT basal x lOO

DAP basal
DT (5) x (100)

DAP(5)

516 553 517 56 226 557

lOO 105 135 113 lOO 135
14,3 12,8 14,1 16,4 16,1 14,74 12,8 16,4
12,5 9,8 12 14 14,7 12,6 9,8 14,7
11,2 11,5 11,5 13 11,8 11,2 13
8,6 7,5 8,7 10,3 9,77 7,5 10,3

87,41 76,56 85,10 85,36 91,3 85,14 76,56 91,3

76,78 62,21 75,65 79,23 73,46 62,21 79,23

Dimensiones e índices según Heintz (1975).

Orden Artiodactyla OWEN, 1848
Familia Cervidae GRAY, 1821
Cervidae indet cf. Eucladoceros senezensis DEPERET, 1910

MATERIAL ESTUDIADO. Mandíbula izo (L Pr M3 137 mm, L
PP-54 mm) con la dentición en avanzado estado de desgaste,
astrágalo, cubonavicular y metacarpiano.

ATRIBUCIÓN. Se trata de un cérvido cuya talla es compara­
ble a la de Eucladoceros senezensis, Cervus perrieri o Arveno­
ceros ardei, sin que poseamos ningún otro criterio que nos per­
mita precisar una determinación más exacta. El hecho de que
hasta el presente sólo E. senezensis se encuentra siempre aso­
ciada a Equus, presente también en El Rincón-I, nos inclina a
conferir estos fósiles a esta especie.

Familia Bovidae GRAY, 1821
Género Gazella DE BLAINVILLE, 1816
Gazella borbonica DEPERET, 1884

MATERIAL ESTUDIADO. Ver tablas 21, 22 y 23.
ATRIBUCIÓN. La morfología de los cuernos, tanto de indivi­

duos machos como hembras, corresponde perfectamente con la
de Gazella borbonica. En los machos, la sección del núcleo

óseo ovalada, su curvatura, las caras aplanadas, la superficie
con estrías finas y la.compresión son indiferenciables de las de
G. borbonica (Deperet, 1884; Viret, 1954; De Giuli y Heintz,
1974). En las hembras, la superficie es más lisa, con algunas
estrías muy finas, la curvatura es similar a la de los individuos
machos y la sección ovalada en la base, aunque el borde ante­
rior es más afilado que el posterior. A este nivel, la compresión
es escasa y ésta, junto con su talla menor, los diferencian de los
ejemplares machos. Las dimensiones, tanto de machos como de
hembras, son concordantes con las suministradas por Heintz
(1975) para la población de La Puebla de Almoradier.

La dentición de la Gazella borbonica de El Rincón-l no pre­
senta ninguna particularidad morfológica ni biométrica diferen­
te de la de La Puebla de Valverde y La Puebla de Almoradier.

La morfología y talla del esqueleto postcraneal de la gacela
de El Rincón-l son semejantes a las de la actual Gazella dorcas
con la cual ha sido comparada. Las únicas diferencias dignas de
ser mencionadas se refieren a una robustez ligeramente mayor
de los huesos largos de la G. borbonica de El Rincón-l, que es
notable en el caso del metatarsiano. También la morfología de
ciertos huesos del carpo, como escafoides y semilunar, es algo
diferente. El escafoides es más alto y sus facetas (distal y proxi-
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Tabla 22.-Dimensiones de la dentición de Gazella borbonica de El Rincón-l

N M m X N M m X

L Pr M3 2 60,4 60,3 60,3 L p2_M3

L PP 2 20 18 19 L PP I 23,5
L MM 3 43 40,3 41,4 L MM I 37,5
L P2 I 5,1 L p2 I 7,7
A P2 I 3,3 A p2 1 7,6
L P3 6 8,2 7,2 7,5 L p3 4 8,8 7,1 8
A P3 6 5,1 4,3 4,7 A p3 4 7,9 6,3 7,2
L P4 6 10 8,4 9,3 L p4 7 8,5 6,6 7,4
A P4 6 6 4,7 5,5 A p4 7 8,9 7,8 8,4
L MI 6 10,4 9 9,6 L MI 8 11,8 10,2 11,1
A MI 6 8,1 6,6 7,3 A MI 8 11,8 10,4 11
L M2 6 13 9,6 11,9 L M2 10 14,8 12,6 13,6
A M2 6 7,6 7 7,4 A M2 10 12,4 9,7 11
L M3 7 20,4 18,4 19,2 L M3 10 16,7 14,1 15,4
A M3 7 7,7 6,4 7 A M3 10 12,2 9,8 11

N = número de ejemplares, M = valor máximo, m = valor mínimo, X = media, L = longitud, A = anchura.
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mal) son más cortas en El Rincón-I que en G. dorcas, en el que
predomina el diámetro anteroposterior. Lo mismo puede decir­
se del semilunar, cuyas facetas distales son cortas y anchas en
El Rincón-I y largas y estrechas en G. dorcas. Por último, el
único maleolar de G. borbonica de El Rincón-1 es alto y cua­
drado con una faceta para el calcáneo muy ancha, mientras que
en G. dorcas este hueso es de forma rectangular.

Bioestratigrafia (M. T. A., N. L.-M., J. M.)

El yacimiento de mamíferos de El Rincón-l es
uno de los escasos yacimientos del Plioceno supe­
rior que contiene fósiles de grandes y pequeños
mamíferos. Habitualmente ambos grupos de mamí­
feros se encuentran separados, debido a distintas
condiciones de fosilización. Ello ha hecho que se
definan dos edades de mamíferos aproximadamente
sincrónicas, Villafranquiense y Villanyense, basadas
respectivamente en grandes y pequeños mamíferos.

Las especies Nyctereutes megamastoides, Felis
issiodorensis y Gazella borbonica presentes en El
Rincón-l son características del Villafranquiense.
Esta edad de mamíferos se había definido en base a
la aparición en Europa del elefante Mammuthus, el
bóvido Leptobos y el caballo Equus, con fauna-tipo
en el valle del Po (Villafranca d'Asti, Piamonte, Ita­
lia). Sin embargo, esta definición ha sido modifica­
da, estableciéndose una sucesión en la aparición de
estas especies: primero aparece Leptobos (Villafran­
quiense inferior, MN16a), luego Equus y Mammut­
hus [MN16b, llamado Villafranquiense medio por
Azzaroli (1983), Alberdi y Bonadonna (1987) y
Bonadonna y Alberdi (1987), entre otros].

La biocronología de estas faunas continentales no
está suficientemente fundamentada en secuencias
bioestratigráficas, lo que hace más difícil aún la
correlación entre asociaciones aisladas. Las secuen-

cias más completas son las de la cuenca del Amo
(Toscana, Italia, Ambrosetti et al., 1972; Torre et
al., 1992) y la del Júcar en donde se encuentra El
Rincón-l.

La unidad inferior de la cuenca del Amo (Valdar­
no inferior) contiene la localidad de San Giusto
(con Mimomys stehlini) y el yacimiento de macro­
mamíferos de Montopoli (con Equus stenonis).
Ambos yacimientos se correlacionan con la zona de
foraminíferos Globorotalia crassaformis s.l. del
Plioceno superior y se incluyen en la unidad MN16
(Mein, 1975; Massini y Torre, 1987; Steininger et
al., 1990). Sin embargo, ambos yacimientos no se­
rían temporalmente equivalentes; la aparición del
caballo marcaría un evento situado en el intervalo
entre ambos yacimientos. Por ello se distinguió una
unidad MN16a sin caballo, de la parte inferior del
Villafranquiense inferior, y una unidad MN16b con
caballo, de la parte superior del Villafranquiense
inferior (Mein, 1979). Esta subdivisión se sigue uti­
lizando informalmente aunque su uso formal se ha
rechazado (De Bruijn et al., 1992), lo que no es
óbice para que esta fauna confirme la existencia de
dos niveles en el Villafranquiense inferior, uno sin
caballo y otro con él. La unidad superior de la cuen­
ca del Amo (Valdamo superior) contiene la locali­
dad de Castelfranco con Mimomys pliocaenicus y
yacimientos de grandes mamíferos con caballo y
elefante (Olivola, con S. etruscus) incluidos en la
unidad MN17 (Villafranquiense superior) o en el
Pleistoceno, según los autores. Entre ambas unida­
des algunos autores sugieren la éxistencia de un
importante hiato de registro geológico (Masini y
Torre, 1987).

En la cuenca del Júcar se han diferenciado tres
formaciones litoestratigráficas. En la inferior (Mar­
gas y Calizas de Alcalá del Júcar, descrita en Mein



Fig. 7.-Situación biostratigráfica y biocronológica del yaci­
miento de El Rincón-l. * Indica localidades con correlación

magnetoestratigráfica.

et al., 1978) se encuentran asociaciones atribuidas a
la unidad MN 15 con Stephanomys donnezani (La
Recueja) y otras atribuidas a la unidad MN16 con
Mimomys ischus (El Carrasco, La Marmota, El Rin­
cón-2) (Esteban y Martínez-Salanova, 1987). En la
superior (margas y calizas de Valdeganga, descrita
en Mein et al., 1978) se encuentran numerosos yaci­
mientos, unos atribuidos a la unidad MN16 (Valde­
ganga inferior, I-II, con Mimomys medasensis y
Castillomys c. crusafonti) y otros a la MN17 (Val­
deganga superior, III-IV, con M. aff. medasensis y
Castillomys c. rivas). La formación de areniscas y
arcillas de Villargordo (Ordóñez et al., 1975) se
sitúa estratigráficamente por encima de las Margas
y calizas de Alcalá del Júcar y lateralmente a las
margas y calizas de Valdeganga, y ha proporciona­
do una asociación con Mimomys realensis atribuida
a la unidad MN17 (Cañada Real, Esteban y Martí­
nez-Salanova, 1987).

El yacimiento de El Rincón-l se situaría en el
período del Villafranquiense/Villanyense inferior
más reciente (unidad MNI6, Alberdi et al., 1982) a
partir del estado evolutivo de los siguientes mamí­
feros: 1) Equus livenzovensis, similar al de Monto­
poli, más robusto y primitivo que las subespecies de
Equus stenonis de la unidad MNI7; 2) C. c. crusa­
fonti, de tamaño similar pero algo más evoluciona­
do que el de MN15, más pequeño que C. c. rivas de

MN17; 3) Eliomys cf. intermedius, especie propia
de la unidad MN15 y principio de la MN16, distinto
de E. quercinus presente en la unidad MN17 y a lo
largo del Pleistoceno; 4) Prolagus cf. calpensis (=
P. savagei) similar al de Arondelli y otras localida­
des de MN16; 5) Oryctolagus aff. laynensis, rela­
cionado con O. laynensis de MN15 y distinto de O.
lacosti de MNI7; 6) Mimomys medasensis, tam­
bién presente en Valdeganga inferior (niveles I y 11)
y en las Islas Medas, ambas consideradas de la uni­
dad MNI6. Esta especie es sustituida en Valdegan­
ga superior y en Cañada Real (MNI7) por M. aff.
medasensis y M. realensis respectivamente.

Sin embargo, M. medasensis de estadio evolutivo
comparable al de la población tipo se encuentra
también en Casablanca-l (= Almenara) asociado a
Mimomys tornensis, especie propia del final de la
unidad MN-17 y del Pleistoceno inferior (Esteban
Aenlle y López-Martínez, 1987). Asimismo, los
niveles de Valdeganga inferior contienen la especie
Sus strozzi típica del Villafranquiense superior
(MNI7; Mein et al., 1978). También apunta a esta
edad la presencia de Stephanorhinus etruscus desde
Villarroya y El Rincón-l, primeros registros de esta
especie en España (Cerdeño, 1993).

El Rincón-l es un yacimiento importante para la
calibración de la escala biocronológica con la geo­
cronométrica. Según Lindsay et al. (1980), las aso­
ciaciones de la unidad MN16a deben corresponder
al período Gauss de polaridad normal (aunque en
Triversa tienen polaridad inversa sobre todo) y las
de las unidades MN 16b (en la que se situaría El
Rincón-l) y MN17 (en la que se sitúa Cañada Real
y Valdeganga superior) deberían encontrarse en el
período Matuyama inverso. Montopoli es conside­
rado el datum de caballo en Europa Occidental
(Lindsay et al., 1980; Azzaroli, 1990), situado justo
por encima del límite Gauss/Matuyama. Este límite
ha sido recalibrado entre 2,6 y 2,58 Ma (Cande y
Kent, 1992, 1995). La unidad MN17 se iniciaría al
principio del período Matuyama en el chron 2r.2r
inverso, anterior a 2,4 ó 1,9 Ma, edad de los basal­
tos de Chilhac (Boeuf, 1983; Biquand et al., 1990:
fig.7).

El paleomagnetismo medido en la serie de El
Rincón y en las arcillas de Villargordo muestra
polaridad normal (Alberdi et al., 1982). Asimismo,
la calibración por medio de isótopos estables de la
serie de Casas del Rincón ofrece una correlación
razonable con las series marinas, sugiriendo para El
Rincón-l una edad anterior a la fase de enfriamien­
to próxima a 2,5 Ma (Leone, 1985). Por tanto, El
Rincón-l debe ser anterior a 2,6 Ma y situarse en el
período Gauss normal (probablemente en el chron
C2An.l n). El caballo de El Rincón-l sería más anti­
guo que el de Montopoli y por tanto el datum de
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Tabla 23.-Dimensiones del esqueleto postcraneal de la Gazella borbonica de El Rincón-l (R y CR) en comparación con
Gazella dorcas actual (G.d.)

R504 G.d. CR20 CR21 R552 G.d.

Húmero DAP disto 21 21,6 Radio DAPprox. 12,7 13,4 12,5 12,2
DT disto 23 20,2 DTprox. 24,4 25,4 25,4 21,4

DAP disto 16,4 14,7
DT disto 20,6 20,2

R580 G.d. R619 G.d.

Escafoides DPD ant. 11,1 9,4 Semilunar DPD ant. 11,6 9,6
DPD post. 12,3 9,6 DAPmáx. 14 14,4
DAPmáx. 15,3 15 DTmáx. 9,6 9,5
DTmáx. 8,9 7,5

R532 G.d. R587 R561 R582 G.d.

Metacarpiano Longitud 165 168 Magnotrapezoide DAPmáx. 12,6 12,5 12 11,6
DAPprox. 13,9 13,2 DTmáx. 11,8 11,6 11 11
DTprox. 18,2 17,5
DAP disto 14,4 14
DT disto 18,8 18,8
DAP diáf. 10,8 8,5
DT diáf. 11,3 9,6

R-s G.d. R507 R349 CR17 G.d.

Maleolar DPDmáx. 10,4 8,5 Tibia DAP disto 18,2 17,6 16,9 17,7
DAPmáx. 12,4 12,3 DT disto 22 22,7 21,7 20

R621 G.d. R35 R575 G.d.

Ectomesocuneiforme DAP 14,5 14 Astrágalo L ext. 25,6 24,3 24,4
DT disto 15,7 16,5 14,8
Emáx. 14,9 14,4 14

R-s G.d. R350 R564 R-s G.d.

Metatarsiano Longitud 170 174 Cubonavicular DAPmáx. 19,8 19,6 20,4 18,7
DAPprox. 20,5 19,4 DTmáx. 20 20,8 20 19,4
DT prox. 19,5 17,3 DPD ant. 10,9 10,4 11,1 9,7
DAP disto 15,4 15
DTprox. 20,5 18,4
DAP diáf. 17 13
DT diáf. 11,6 10,8

DAP = diámetro antero posterior, DT = diámetro transversal, DPD = diámetro próximo distal, L = longitud, E = espesor, disto = distal,
prox. = proximal, ant. = anterior, máx. = máximo, diáf. = medido en medio de la diáfisis, post. = posterior, ext. = externo.

caballo en Europa Occidental sería anterior a los mente coincidente con el período Gauss: Steinin-
2,5 Ma que se habían supuesto hasta ahora. Un caso ger et al., 1990; Garcés, 1993; Aguirre et al.,
similar se encuentra en el Sur de Francia (Puimois- 1995). La asociación de El Rincón-l al igual que
son), en donde yacimientos superpuestos, el supe- la serie de Puimoisson indica que faunas de la uni-
rior con Equus, datados en la unidad MNI6, se dad MN16 se correlacionan con el chron C2An.ln
correlacionan con el episodio final normal del del período Gauss y serían anteriores a 2,6 Ma.
período Gauss (Guérin et al., 1970; Bachelet, 1990; Por tanto, la edad atribuida por Steininger et al.
Biquand et al., 1990). (1990) a la parte más reciente de la unidad MN15

La calibración de las edades y Unidades de coincidiría con una gran parte de la unidad MNI6.
Mamíferos del Plioceno plantea algunos conflic- En la figura 7 se propone un límite entre MN15 y
tos. Según algunos autores, la edad de la unidad MN16 en medio del período Gauss, para evitar
MN15 se sitúa entre 3,7 y 2,7 Ma (aproximada- dicho equívoco. Otros autores hacen coincidir todo
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el período Gauss con la zona MN 16 (Lindsay,
1985; Ruiz-Bustos, 1990), porque el yacimiento de
Triversa atribuido al principio de la zona MN16 ha
sido correlacionado con el chron 2An.2n (Lindsay
et al., 1980). Sin embargo, varios yacimientos del
principio de la unidad MN15 se correlacionan con
el principio de este cron (Garcés, 1993; Aguirre et
al., 1995). Subsisten por tanto dudas sobre la
situación cronológica del Villafranquiense inferior.
Estando en pruebas este trabajo, Pueyo et al.
(1996) han publicado una secuencia magneto
estratigráfica de ViIIarroya, situando este yaci­
miento en la unidad MN16b y el cron «Reunión»
del período Matuyama (entre 2,2 y 2,1 Ma), lo que
sería incompatible con nuestra propuesta de corre­
lación (fig. 7). Esta datación no se sustenta, ya que
a parte de existir otras alternativas para la correla­
ción magnetoestratigráfica, va en contra de la opi­
nión generalizada, que considera a ViIIarroya (aún
con Hipparion) como perteneciente a la unidad
MN 16a, y por tanto situado debajo del límite
Gauss-Matuyama.

Conclusiones

El yacimiento de El Rincón-1 es uno de los esca­
sos yacimientos del Plioceno superior con fósiles de
grandes y pequeños mamíferos. La asociación mues­
tra gran diversidad de tamaños y tipos de huesos,
muchos de ellos articulados. Los de las extremidades
dominan en el caso de los caballos, los craneales en
las gacelas. Abundan los individuos infantiles o
inmaduros (de conejo, hiénido, caballo y gacela). La
acumulación de los restos debió de ser un proceso
catastrófico relativamente rápido de muerte y ente­
rramiento tras una ligera removilización de los res­
tos. Los datos tafonómicos indican que los restos per­
manecieron muy poco tiempo a la intemperie y no
fueron transportados por corrientes. En la fase bioes­
tratinómica los restos sufrieron la acción de grandes
carroñeros (epífisis distales de los huesos de los
caballos parcialmente destruidas) y pequeños necró­
fagos (roedores, insectos), así como la fracturación in
situ que pudo ser debida al pisoteo de herbívoros.

La fauna encontrada en el yacimiento de El Rin­
cón-1 se distribuye en 6 órdenes y 13 especies: la
musaraña cf. Episoriculus sp., los roedores Eliomys
cf. intermedius, Mimomys cf. medasensis y Casti­
llomys crusafonti crusafonti, los lagomorfos Prola­
gus cf. calpensis y Oryctolagus aff. laynensis, los
carnívoros Nyctereutes megamastoides, Felis issio­
dorensis y Hyaenidae indet., el caballo Equus liven­
zovensis, el rinoceronte Stephanorhinus etruscus y
los rumiantes Cervidae indet cf. Eucladoceros sene­
zensis y Gazella horbonica.

El yacimiento de El Rincón-1 se sitúa en el
período más reciente de la unidad MN 16 en el
Villafranquiense inferior, según indican los
siguientes mamíferos: 1) Equus livenzovensis, la
especie más antigua registrada en Europa Occiden­
tal (Montopoli, Graunceanu, Rumanía, y Livent­
zovka, Rusia), con caracteres dentarios estenonia­
nos pero con esqueleto postcraneal significativa­
mente más grande y robusto que el resto de las
especies del grupo Equus stenonis conocidas en
Eurasia en la unidad MN17; 2) C. c. crusafonti,
de tamaño similar y algo más evolucionado que el
de MN15, más pequeño y primitivo que C. c. rivas
de MN17; 3) Eliomys cf. intermedius, especie
propia de la unidad MN 15 y principio de la MN 16,
distinto de E. quercinus presente en la unidad
MN17 y en el Pleistoceno; 4) Prolagus cf. calpen­
sis (= P. savagei) similar al de Arondelli y otras
localidades de MN 16; 5) Oryctolagus aff. laynen­
sis, relacionado con O. laynensis de MN15 y dis­
tinto de O. lacosti de MN 17; 6) Mimomys cf.
medasensis, también presente en Valdeganga infe­
rior (niveles I y 11) Y en las Islas Medas, ambas
consideradas de la unidad MN16. Esta especie es
sustituida en Valdeganga superior y en Cañada
Real (MN17) por M. aff. medasensis y M. realen­
siso Las especies Nyctereutes megamastoides, Felis
issiodorensis, Stephanorhinus etruscus y Gazella
borbonica, características del Villafranquiense, se
encuentran representadas en ambas unidades
MN16 y MN17.

El yacimiento de El Rincón-l se situaría en la
parte más reciente de la unidad MN 16 Y se
encuentra en el período Gauss de polaridad nor­
mal. Sería por tanto más antiguo que el de Monto­
poli (Italia), datado en 2,48 Ma sobre el límite
Gauss-Matuyama (Lindsay et al., 1980). El caballo
de El Rincón-l confirma que el de Montopoli no
es el datum de caballo en Europa Occidental, con­
trariamente a lo supuesto por Lindsay et al.
(1980), sino que éste sería anterior a los 2,5 Ma,
situándose por debajo del límite Gauss/Matuyama.
Este límite ha sido recalibrado entre 2,6 y 2,58 Ma
(Cande y Kent, 1992, 1995). El caballo por tanto
aparecería en la parte más reciente del Villafran­
quiense inferior, como se había establecido en la
biocronología clásica.

El yacimiento de El Rincón-1 coincide con el
inicio de una importante alteración climática,
detectada por Leone (1985) a partir de análisis de
isótopos estables y correlacionada con la curva
climática de Thunell (1979) para el Mediterráneo.
Los sistemas sedimentarios lacustres de la región
manchega sufren en este período una importante
regresión que acompaña al período de enfria­
miento.
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